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Excma. Sra . Condesa de Pardo Bazán, 
fallecida en A1.adrid el 12 de mayo último. 
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La Condesa de Pardo Bazán 
EL mes de mayo d~ 1921 , ha visto lrocadCis pOI dolor sus alegrías. 

Tristeza grande que las almas hayan d~ veMir luto, cuando cubren 
la naturaleza mayores gl;tlas. Todas son pocas, para acompañar a la inspi ­
rada, a la genial Condesa de Pardo Bazán, en su tránsito de esta vida 
humana, efímem, a la de gloria perdurable. IDios habrá querido que to­
dos los galardones sirvan de corona, a la que tantas glorias descubrió y 
esparció para realce de nuesh as letras, honrando y enalteciendo el 
nOlllbre de Españh, con el suyo de cel~bridad universal! Por sus obras, 
traducidas a diferC:!ltes literaturas, triunfan y se extienden nuestras 
l...teas, adquieren su conccirniento los extraños, aun privados del supe­
I ior y especial goce que produce la escritora con la gentileza de SI. dic­
d ón, dando a nuestra lengua plasticidad y poder de expresión extraor­
dinarios . La originalidad del pensamiento se muestra en la del estilo; 
peregrino arte, el que en tanto grado atrae y subyuga. 

Es condición de los espíritus excelsos, verdaderamente aristocráti­
cos, que antes de señorear a los demás, logren su propio señorío, el in­
t~rior en que se conciertan las cualidades creadoras y criticas; y así en 
ia Pardo Bazán, en la unidad de su producción extraordinaria, vale pOI 
creación la crítica y vale por crítlca la creación. 

Aquellas de sus obras en que más puso la fantasia, en que hay ma­
yor invención. hasta tal punto encarnan en la realidad, que valen corno 
lI iogunas para comprenderla. Dentro siempre de nuestra más genuina 
\' castiza tradición, la realista , aun cuando parezca desviarse a uno u otro 
lado, las momentáneas desviaciones de la escntora sirven para que 
aprenda mejor y con mayor conocimiento p:áctico y teórico enseñe, lo 
que es ese valiosisimo abolengo; concepción amplia y fecunda de realis-
1110, que no sólo tiió carácter a nuestra literatura novelada, trasunto en 
varios aspectos de la vida. sino que a toda la vida dió norma. En los 
j llicios que formula, como en las acciones que describe, logra Emilia 
Pardo Bazáo, fidedigna y sincera, que la~ cosas revivan 1 y sus páginas 
5 00 evocaciones antes que trasuntos. 

No se acierta a comprender, sino lo que se ve por denlro, y entonces 
~e aplecia mejor lo de fuerb" vulgar para 18 mirada de los vulgares, que 
110 advierten enlaces y consecuencias, que pieldeu el hilo y la dirección y 
apenas es dab le sigan, a quien sabe ahondar y remontarse. Afinado el 
sentido de la genial noveladoJ'8, dijérase que de su misma limitación toma 
fuerza; encantadora miopia, que, en su lt proximación íntima a lo que 
descubre, halla el secreto de insospechadas ~onex io nes ; caminos que se 
ahren al espiritu de indagación, para mayor penetración y compenetra­
ción más grande con la realidAd; al movimiento del sentido, a su ",sfuer­
zo, aproximándose a ella, sucede movimiento libre del ánimo, en que 
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por la misma indeterminación, la visión de la vida se aquilata y per­
fecciona. Y todo eso, antes y después de esplanarse, se da en su espí­
I Hu cOlno en cifra, con superior unidad, de que la recibe loda su obra, 
incomprendida de los mismos que, avisados y perspicaces, no pueden 
acertar en las interpretaciones de lo parcial y fragmentario, a que atien­
den; crítica así limitada y como d~ ocasión, no es la que corresponde a 
creación semejante, que la perspectiva de la distancia t.n el tiempo, ayu­
dará a conocer mejor, agrandando la figura de la aulora. 

Pt!rfecciunándose la etÍlica, husca para mejor Aplicación de la pre­
ceptivt:i, cuan lo la completa, fijando la sitllaci~n general de los ánimos, 
d.finiendo la peculiar de los aut"res; psicologia individual y social de 
sumo interés, que se Rcrecienla leferido a muy turbados tiempos de 
llélllsición; tie ;npos que se viven mal , y en que juzgar bien , eS lTluy di­
fícil. 

Transcurrieron , para EllliliaPdrdo Bazáll, lIluy sosegados, los días de 
gelleral revuelta, primeros de su vida, en casa hidalga, bien Hbaslecida, 
incluso abundante de libros, motivo para ella de grall regalo, con lo que 
horas y horas se enfrascaba en la lectura. L" saben y lo cuentan los 
de enlonces , lus que la sobreviven ~n su propio hogar; lo refiere ella 
misnlH, en muy inleresantes apuntes autobiográficos. 

Allí lamellta la escasisill1a afición que tenemos los español~s a escri­
bir cautobiugrafias. memorias, correspondencias o diarios »1 relaciones 
en que el aulor «descubre al público algo do su propia vida., «no parto 
d", frívolas curiosidades. sino alimento nutritivo, sazonado con la sal y 
pilllienlll de una franqueza decorosa lt . 

No excusa la talla de hábito general, .1 que nuestra autora dejasll de 
darnos mayores conftdencia.s; lejo~ de eso, Qmitió la inserción de apun­
t~ s tan interesantes, que preceden a la primera edición de ¿os Pazos de 
Vlloa, en la edición principal y definitiva de sus obras completas; no 
bien llevada tal denominación, puesto que hay que lamentar esas y 
otras omisiones. 

Públicamente se empezó a saber y a cecir de la Pardo Bazán, en la 
p' imera década del 70. Antes, en la Coruña, su ciudad natal, se susurra­
hi.111 y conll(nicabun halagüeñhs noticil:ts, que lntscendieron al punto y 
qu. valían por favorables augurios y pronósticos. Con creces se habían 
d. confirmar, trayendo pronto a espléndida madurez aquel espíritu, des­
de 'uego despierto, siempre fuerte y grande; como tal fué, naturalmente 
descubriéndose, libre de eSR5i re\'elaciones de la. precocidad que, por 
súbitas e Irregulares, suelen cOlllpromet~r y ollñar. Ya mujer, señora ya. 
acudió 11 l. entonce_ reputada Iiz de unos juegos florales, con que cele­
braba la veneranda Compostela, el a1'O sal/lo, o jubilar, de 1875. Modes · 
lia, muy para encarecida por extremada, del empeño y del galardón; un 
mero accesit, una mención honorífica como si dijéramos, fllln siendo 
el caso propio, como ninguno, para obtener l. flor natural. Al cabo cele· 
br.ba y aun describía, paisfljes de admirable floración y de atractiva pla-

3 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



cidez; los de las famosas rías bajar. Venía dt: contemplar esas perspec­
tivas, desde «riente y saudosa aldea», casa-torre familiar, que lIam&1l 
«de Miraflores», por razón del e nplazumiento. Construcción sencilla «de 
fines de] XVII», enteramente simih:tr a la de Don Gaspar de Müntene­
gro en Portador, c:nada ofensiva, nada feudal la torre, coronada de 
inofensivas almenas picudas •. 

De continente grave la rural mOfrlda, por raro caso, o, mejor dicho, 
por rara y muy loable condición de los dueños, dejó de sufrir la suerte 
adversa de tantas otras construcciones, más o menos históriCtlS. No sin 
pesadumbre se Vlin rindiendo las torres más altas; sólo algunfls, por ex­
cepción y para contraste, se mantienen enhiestas. En tiempo a!-oí, loda · 
vía le. Pardo Pazán levanta torres: la de Miraflores, en Sanjenjo, que C()Il­

~ervó, solo puede rivalizar, por su vetustez relativa, con las nuevas, ya 
célebres, y todavía no bien ponderadas, ton es de Meirás. 

Más han de impresion&r unas y otras de las rías galaicas, cuando se 
acogen al goce, al reposo entre tales bellezas, los que vienen de la costa. 
brava, del Orzan, donde zoan o bruall Iss olas, que, levantándose sobre· 
la ciudad herculina, en espumas se deshacen. Fué un mecer de cuna,. 
un despertar a la vida, digno de la celebridad" que estaba predestina­
da nuestra autora. IQuién lo dijera por aquellos dias en que se daba a. 
la disciplina de la rima y del metro, disciplina en que, al cabo, no qui ­
so profesar! 

A los más intimos, ocultaba Emilia sus composiciones poéticas y 
aunque no pudiese negar la luz al poemita Jaime, también fué ,ecat.da 
luz la que aceptó; obsequio la impresión primorosa-contados ejem­
plares-de D. Francisco Ginér de los Rios. Solo ha venido a teller pu ­
hlicidad la composición las Rias bajas, impresa en un tomito de la Bi­
blioteca Universal (el 58), con otra porción de versos de escritoras e,­
pañolas modernas: la colección no es precisamente una Antología. 

Del certamen dedicado al Padre Feijóo en Orense-¡876-se publi· 
caron en folleto apenas conocido, el Estudio crítico sobre el benedictin'J 
famoso-trabajo reimpreso después-y una oda al mismo sabio, y si la 
oda, teni6ndola en poco, quedó para la misma autora en el olvido, el pre­
mio, la rosa de oro, la describe y elogia como lindo tra 'Jajo de 01 febreri<J,.. 
en los citados apuntes alltohiográfico~ que sirven de introducción a L os 
Pazos de UlIoa. En esta novela y en La Madre Naturaltza, se muestra el 
ascendiente, verdaderamente extraordinario, que la n:lturaleza tuvo en el 
ánimo de la ínclita escritora: fueron a ello par te, estancias muy largas en 
el campo, durante los tiempos de su niñez y de su primera juventud. Es 
el período a que se refieren los presení.es renglones, a que puede pro­
porcionar algún interés, el de tales reminiscencias. Dejando lo que se­
conoce, celebra y comenta, atiendo a lo que de ello da rnón y explica· 
ción, buscándola, preferentemente, eu los origene!--i de subido valor los 
de aquell9.s cosas grandes que así, en su verdadero CAlácter, pueden ex­
plicarse y definirse. 
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Era natural que la condición de la Pardo Bazán acertase a evitar el 
·eiltonces muy extendido y p~ligroso contagio del lirismo fácil, exter­
no, que se ofrece a flor d~ tierra, pero que no es de la gallega propio; 
ni lo es de la gente galaica, en que se da ingénito y natural, profundo y 
sincero, como caraetel ÍsUco de la raza, el sentimiento de la naturaleza. 
Sobre todo prende en los espiritus escogidos, apegados a esas realidades 
misteriosas, de contornos 110 bien delineados; vaguedad que está más 
,que en las cosas y en los ünirnos, en las atmósferas, en la física y en la 
moral, que circundall toda esa vida por Emilia Pardo Bazán felizmente 
interpretada; relaciones en que la contenida emoción, el depurado !iris· 
mo, no desvirtúan ni de:,nguran lo real, cuando corrigen sequedades y 
velaH asperezas, que donde la luz es muy clara y fuerte, perjudican a la 
visión. Tai v::iguedad, semej IIlte indeterminación, añaden a las cosas in­
terés, acrecen el de los eSp""itus, empeñados en sorprenderlas, en con­
cretarlas y en definirlas; pOI fia de la indagación, pugna con la naturale­
.Zlt de sus secretos avara, que solo parcialmente los confía, cuidando 
siempre de gual dar los secl etos mayores. 

De lo mucho que atraían a la Pardo Bazán los fenómenos naturales, 
\huy, sobre su propio testimonio, varios otros muy interesantes. El 
primero que se adelantó a satisfacer tales curiosidades científicas, fué un 
naturalista ex~elente; hickidlogo llamaba ella al que era también botá­
nico notable, el Sr. Lembeye¡ tras largos viajes paró en La Coruña, 
donde, sin darse punto de reposo, continuó las experiencias en que ha­
ll aron mutuo provecho, el maestro docto y la discípula eximia. 

En Santiago, durante varias estancias de que escribió y a que solía 
en la conversación referirse, trabó Emilia amistad afectuosa, con Lau­
reana Calderón y Augusto Linares; por la de Casares, obtuvo en la Uni­
versidad, elementos de trabajo y enseñanza; y recibió la del experimenta­
dor Padre Rojas, S. J., en su laboratorio particular. No mucho después 
publicaba en La Ciencia G1istia1ta de Orti Lara, varios articulas, sobre las 
teorías darvinistas. En la misma revista, vieron la luz sus artículos sobre 
los Poetas épicos cristianos, que más tarde, modificados y completados, 
!formaron uno de los tomos ct~ sus obras (1). El estudio científico y la 
preparación literaria no ~xcluyeron en nuestra polígrafa insigne, la rela­
ción social; Rntes I~ fomentaron, dando, lo literario sobre todo, gratos 
·temas a la conversación en las tertulias. ¡Cuánto dalÍamos ahora, por 
hallar tertulias del buen estilo y gusto de las de entoncesl Hábitos de 
"gasajo, de hospitalidad, que haeian gratas 18s estancias de Emilia y los 
~tI."o" en Santiago , en la casa de Armada de la Rua nueva, donde 

(1) e Diferencias de grado, más que de fundamento-dice en el prólogo 
de la obra reimpresa-, las Que trajo el tiempo con ampliación de puntos de 
vista; horizonte más ancho, más sereno juicio, mayor serenidad para recono­
.cer la belleza, con es ,.. íritu comprensivo, tolerante, que considera dulce 
((ruto c~1 propio Cristianismo . • 
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también frecuentata el Palacio de Salita Cruz, principal con el de Ama­
rante y el de 13endaña, en que los P",do Bazán-Piñeiros-eran fami­
liares. Por entonces, como temprano fruto de constantes observaciones 
y estudios, concibió Elllilia su primer novela, autobiografía del estudian­
te Pa,cual López. Y biell podia ella celehrar lo que debió al estudiante . 
su PI imogénito, pue'i, ) a ~Intes de soltar/t a caminar libre en el mundo 
¡iterado, fué mucho lo que con él aprendió, así acompañándole en la~ 
experiencias de lo relativo, corno en la investigación de lo absoluto. LO;I-

ble prueba, que ocasiona la del desengaño, ingrata, pero harto útil. " 
cuando suscita y alienta espirituales anhelos. Venturoso caso, si, pOI ti 
sentimiento, vale la intuiciólI, con tfeclos a los de la gracia silllllare!-- . 

En la vida de ElIlilia Pardo Bitzáll, ha de escribirse con caractel e ... 
especiales , selectos, letra miniadct, historiada la inicial-estilo de me -
dloeval codice-el nombre de San Franeisco de Asis; del santo pobl t, • 

de la leyenda aurea. Taumaturgia que donde quiera maravilla; virlud 
que mana ~iempreJ como en el chHlstro, en el siglo; ni se interrumpe ti 
colectivo vivir, ni cesa de renacer, como vivir individual, en ohras d~ 
amor. Por la que fué "'orada de Cotolay y es iglesia conventual de f.ai -
les menores <el Santo dejó alli con su visita huella imborrable) penet.v 
Emilia Pardo en el interior recinto de la serafka orden, donde se man-
tiene el sagrado fuego que da calor.l mundo, qu~ se ext;ellde a los qu~ 
en el mundo son legión, y forman la gran comunidad, creyente y pi:l -
dosa, de los hermanos telciarios. 

Emilia consideró y contempló en la historia, la magnitud de las em­
prec;a'i franciscanas; además, operaban en su espiritu, directamente, los 
hijos de San Francisca, amistados con ella el Padre Aguirre, despub 
Cardenal Primado, el Padre Castellanos, tan semejante al Padre Morenu 
Je Ulla cristiana-es punto menos que imposible distinguir el un\) del 
otro- , el Padre Prieto, poeta antes, en el 5iglo, que enmudeció ell 
el recogimiento del clauslro. lLástima no dijera en alto la oración, la 
poesía que silenciosamente, sin duda, murmuró, al saber la muelte de la 
escritora franciscana! iDe profundis .. . ! 

El San Frantisro de Asis, siglo XIII, publicado en 1882, no es crOllo 
lógicamente solo, una de las primeras 010. as de la Pardo Bazán;pero, más 
que por sí, tiene por sus antecedentes y consiguientes importancia capi ­
tal en el proceso de la vida de nuestra autora. En medio de tantas jor­
nadas como anduvo, de tantas cosas comO vió, como aprendió y propil . 
gó, realidades que no dejan de valer porque apenas prevalezcan; fOfll.a, 
que no dejan de ser y de merecer, porque presto pasen; momentos de la 
actualidad que, no recogidos así, qued~rían luago borrados del todo, 
subsistió firme, fué prrsi~tente el recuerdo que dió base a la espe­
ranza, que la confortó y la SOSluvo. No es liada fácil ta,ea, atendien-
do a lo transitorio, la de aprovechar lo saludable, apartando lo falso, lo 
convencional, a que, por Ilaturul (ondición, era la P:lI'do Bazán refracta· 
ria. Está la mayor gdrllnli. de acierto, para estima de lo relativo, en l. 
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debida consideración de lo que no lo es, y por lo mismo se ofrece como 
punto esencial, obligado, de comparación y reft!rencia. Por antonomasia 
positiva enseñanza, la del inevitable perecimiento de las cosas, con las 
que acaba cuanto en los seres es accidente y temporalidadl El asenti­
miento prestado, por la misma fuerza en la observación de lo real, H 

lales tileccionamienlos, mantuvo corno idea preferente, fija, la que al 
cabo se hubo de revelar como idea pó.;;tuma de nuestra escritora, en 
Jisposición de última voluntad: la de que amortajasen su cuerpo, con el 
hábito de San Francisco. 

¡Yelta la figura mortal, irguióse inmortal la im3gen, circundada por 
aureola de clarísimo resplandor! 

¡Felicísirno enlace de las postrimerías con los principios de una 
vid¿t, a que las influencias artísticHS, científicas y religiosas, desde lueJto 
.;¡eñalaron y auguraron destino inmortftl! Se quebró la preciosa existen ­
cia, en el monlento mejor: no sé cuantas cosas la quedarían por hacer, 
pelo quedaba una que valía por muchas, que podía valer sobre todas ." 
que había diferido para darle los mayores cuidados, las garantías d~ ICI 

plenitud en que se hallaba su espilitu. El trabajo del vivir, por los em · 
peños de cada día, dejó sin cumplimiento el afán de todos los dias; fué 
de muerte, la que debió ser fiebre creadora; mala venturadamente, ¡nte-
o rumpido el ciclo de su producción, no le cerró el gran Hernán Cortés, 
en quien, como en símbolo, ponía Emilia Pardo Ba2án, los acendrados 
amores del más ferviente hispanismo. 
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Para la Fiesta de la Raza en 1921 
La Unión Ibrro~A'luricalla está cir­

culando enlre las entidades, Prensa y 
particulares de América, con quienes 
mantiene correspondencia. la siguiente 
~arta: 

Muy señor mio y de mi distinguida consi­
deración: Viene siendo costumbre preceda, a 
la conmemoración anual del descubrimiento 
de América, a la Fiesta de la Raza, por par­
te de nuestra Sociedad, recordación y enca­
recimiento, Que de mucho ha servido ya. para 
la difusión y el arraigo de esa solemnidad 
familiar. 

Huelgan, ello logrado, las invi tacio­
nes. pero no los estimulas; serán muy úti­
les, cuantos se dirijan al fin de Que se ce­
lebre como verdadera fiesta del trabajo. la 
Que, acertando a enaltecerlo, sólo momentá­
neamente lo ha de interrumpir. para reanu­
darlo con fuerza mayor. 

Si rviendo tales propósi tos, la UNIÓN IBE­
RO - AMERICANA. dispone el concurso de Que a 
esta carta abierta acompaña la convocato ­
ria ( 1) . Que cesen las frases vanas y cundan 
los ejemplos promovedores de acción . Es em­
peño en Que debemos todos caincidir, ante­
poniendo a ningún afán. el de extender las 
relaciones hispanoamericanas. con intensi­
dad Que las avalore. Que de a nuestros res· 
pectivos paises, prosperidad y gloria. de­
parándonos sazonadoR, óptimos frutos. pro­
pio regalo de nuestra común civilización. 

Reciba usted atento saludo de su afecti ­
simo amigo s. s. 

Q. b. s. m., 

Junio 1921 . 
.. 

( 1) Vl:asf' ro lil ¡)ágina siguicnl".: 

!\ 
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Concurso de la Unión Ibero-Americana para 1922 

A :'IiTE las presentes circunstanl:Jas del mundo. cuando profundos cam­
bios conmueven Jos fundamentos de la economía general, e influyen 

de modo cspcciaJisimo en la situación de los países yen sus relaciones, la 
Unió" ¡l1t'IO .11/Il'ri¡",'1I11 haBa, dentro de sus preocupaciones, alguna com­
pensación considerando lo que puede significar para nuestra raza y civili­
zación el engrandecimiento de la América hispana. 

La guerra que desencadenó tantos males y ocasionó tantas ruinas, pro­
duciendo crisis de que no sabemos el término, sin duda ha traído, como 
(onsecuencia principal, la situación de ascendiente. rango superior en las 
relaciones mundialc:o>, del Continente americano. ~unca mavor]a necesidad 
de esfuerzo que en él preserve)' sirva los grande:; intereses 'de nuestra raza 
\' nuestrd ciVilización. La U'll(;1l IbL'ro1 .llIuliclllla, lamentando la escasez de 
su.; medios, quisiera suscitar cuantos pudieran valcr para fincs que sólo se 
reaJizarán, tornando más estrechas y consiguientemente más fecundas. las 
relaciones de los países hispanos. las que tengan entre sí )' con nosotros, 
aq uellas Repú blicas. 

Solidaridad tan conforme a la naturaleza. ha de lograrse por inspiración 
suya, por lección y experiencia que apro\"eche y domine el natural elemento 
de unión; por predominio en el mar y fomento de las navegaciones oceá­
nicas bajo pabellón peninsular o de pueblo hispanoamericano. Común el 
interés, ojalá permita la fe en nuestros destinos que, puestos en común los 
esfuerzos, obteniéndose en la debida proporción. se alJenuen recursos ade­
cuados al fin de que nos unamos y en el mar veamos re(fcjada nuestra vida; 
será principalisimo signo de ella la comercial Rota que, cultivando artes de 
la paz, sirva los dcsignios, los intereses de la civilización común, Atendiendo 
esas inspiraciones, acertarían los Estados en representación dc los pueblos, 
a satisfacer, superabundantclllellte, sus intereses y anhelos, asegurándoles los 
más venturosos destinos. :\0 puede haber asunto más digno de considera­
ción y estudio, ya que abarca cuanto en la realidad de la vida-continental 
e intercontinenlal-brinda vitalidad; ella deparará. desde luego. medios a 
la expansión; los traerá mayore5 y únicamente los tendrá adecuados. si se 
aumentan los elementos marítimos en que los dh'crsos paises hispanos ex­
tiendan con el poJcr las relaciones, suscitando intereses que cubra y guarde 
su respectivo pabellón. 

Innecesario encarecer-basta citar-el \'alor de tal estudio si funda pro­
puestas impu1soras de las iniciativas y empresas prh'adas que promuevan 
riqueza, de los esfuerzos sociales que la multipliquen y. por fin, de la inter­
vención y dirección oficial que. recogiendo ese movimiento, lo unifique, 
con...:agre ~y selle; es mojo úmco de que se ordenen y. acrecent,indose suce.si­
'"amente tales bienes. originen aquéllos no calculables que en el mar han 
d .! tener, como su perfección)' complemento. la más cabal demostración, 

.\Ibricias de meJor vida. lograda en una España mayor¡ ¡Dios quiera se 
confirmen tales esperanzas. cOIl'"irtiéndosc en realidades \"enturosas! 
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La UJlión l"ero-Americalla abre un Concurso para premiar el trabajo 
que, con ma~'or preparación y acierto, desenvuelva el tema que enuncia­
mos en los terminas más sencillos y de mayor amplitud. 

Tema: 4'<"lmportancia para la civilización iberoamericana del fomento de 
la navegación que acreciente \' aproxime Jos intereses de todo orden entre 
los diferentes países de nuestra raza .» 

CONDICIONES DEL CONCURSO 

Los concursantes, al desarrollar librr.!mentc el tema en Jos varios aspec­
tos de su contenido social. han de estudiar principal y prácticamente las 
relaciones económicas y sus aplicaciones comerciales. 

11 

La extensión de la obra, que habrá de estar escrita en español. será 
de 350 páginas de impresión en 4.° como máximo. 

111 

El premio consistirá en la cantidad de 4.000 pesetas y 400 ejemplares de 
la obra impresa . 

IV 

La Junta directiva de la Unión IberIJ-Ami!,il'lllltl nombrará un Jurado 
para que haga la calificación de Jos trabajos presentados y formule la pro­
puesta que estime más justificada. 

V 

La obra premiada s..!rá propiedad de la UJl/lín /PITO. ¡ m~r/(:tl'ia. que 
podrá por lo tanto. editarla y reimprimida como juzgue conveniente. 

VI 

Los trabajos podrán presentarse hasta el dia 3' de mar<o de 1922 en la 
Secretaría generaJ de Ja 1./lIión Ibero A1IltricalJf1, calJe de Recoletos, 10, 
.\1adrid. Llevarán al frente un lema que los distinga e irán acompañados de 
un sobre cerrado y lacrado que al exterior lleve el lema de la obra y en el 
interior el nombre. apellidos \' domicilio del autor, 

Madrid 1 de mavo de '9,j. 

\ ' ," B.": 

ftl Senetarlo ceneral, 

El. .\1ARQUÉS DE FIGUI:.ROA , l .. UJS DI! ARM IÑÁN. 

10 
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I • 

El General D. Bartolomé Mitre 
Centenario de su nacimiento . . 

EL día 26 del mes de junio se ceh.::hra con toda solemnidad en Bue­
nos Aires el centenario dd nacimiento de O. lhrloloJI1é :\litre 1 pró­

cer de los más ilustres de la Hcpública Ar.!.!;lmtina. 

Último retrato del Gent!ral D. Bartnlomé l'lil re, 
Presidente que fué de II Ilcpública A rgclI:i na. 

La personalidad· del General Mitre e, muy conocida y prestigiada en 
todos los pueblos de habla castellana. Como espJñol me creo un deber, 
sin embargo} de dedicar unas lineas a su memoria, pajoa llevar a todos 
los españoles que nos lean el recuento J o este ilu.;tre patricio, amigo de 
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España y digno dt! figurar entr~ lo~ hOlllhres cumbre~ que inmortalizan 
la raza hbpana. 

La obra realizada por 1). llartolome Alitre es complejisima y muy 
variada: soldado dbtinguidbimo. político memorable, diplomático de 
primera fila, literato y peliodbta de mérito:, t:xcepcionales. Su nombre 
glorioso quedará perennemente grabado en la historia argentina, en la 
historia de América y en las letras castellana,. 

Su carrera militar- comparable a la de los invictos capitanes que 
lucharon por la indepcndencia de I:spa.ia- está constituida por una 
serie de hechos heroico, que ponen a prueba su valor como soldado y 
sus excepcionales condiciones de estratega. Estos hechos heroicos 
comienzan en el primer ~itio de ~Iunte\'ideo y pasando por un conside­
rable número de batallas. ~Ionte ('aseros y Pavón, las principales, cul­
mina su glorio~a carrera COn el nombrarniento de generalísimo en jefe 
de lo~ ejércitos aliados en la guerra del Paraguay. 

En la politi:a de su patria, al igual que en la milicia, consigue ocu­
par el puesto de primer magistrado de la nación, después de haber des­
empeñado, entre otros, los de Ministro de la Guerra y Gobernador de 
Buenos Aires. Su ¡,~tllliIlL .. tIHCióll fué llll IlIodelo de hOllradt"z, y puede 
decirse que es dUlante ~u presidencia, que Se ¡lJicite un pelÍodo de pro­
~Ieso evolutivo pala la República: Se rnultiplicaron las escuelas públi­
~as; se construyeron fnrrocan ¡les y lineas telegráficas, dictándose 
jurante su mandato leyes sabias y humanita'¡a~, que han servido para 

cimentar sólidalllente los prestigius que en todos los órdenes adornan 
hoy día a la gran nación argentiJ1<.1. 

Como diplomático ha prestado grandes se. vicios a su patria en las 
Repúblicas del BrRsil y ParaguHy. 

Sus obl'~s Iitel <u iHs l: hi~lórica~-apaJ te de numel'o<;as IlIollografías 
." tI! tículos periodísticos - lo con~flgran COIliO ilustre literH to y pensador 
Ji,tinguido. Entre las p.hcip¡¡les pueden citarse la Vida de Belgrano, 
Historia dtl Gmeral San Martíll, La hIstoria tb los CetltTalts de la bzde­
p,,,tbncia tlt América, Biogtafía tÚl General Lavalle, Bjoglafía tÚ Rivera 
luda, tt, ES/lidios hisló, ilOS sobrt la rtvolucidu al gtl/tiua, un drama ti tu . 
IHdo Pe/icarpo Salavarrúta, Rnnas y otras muchas poesías que le ase­
gurHIl lugar preferente entre los po~tas hbpanoHltlelicanos de su época. 

Corno pedodista, su obra e!-' extraordinaria. Con la pluma obtiene 
os mismos éxitos que con la e~pada. Temible polemisht, llu~tre y fer­
.• ente patriota, estad"t. memorable, guia a su pueblo desde la tribuna 
p~riodístiea con aciel to y entu~iasll1O, enseñando en todos sus escl itos 
lao; obligaciones que, b~i en lo paz como en la gUtlla, impone la patria 
;¡ los buenos ciudadRnos, Siendo muy joven dirige La Nueva Era y El 
Vaciol1al en Monlevideo; en Boli\'ia dll ige La Epoca; más tarde forma 

" .trte de la red.cción de El Mere", io, de Chile, y por último redacta en 
Buenos Aires u no de lo, meio. e, di.ríos de aquella época, La Nació", 
I,oy dia el primero de Suda~' éric". 

'2 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



En I~.,paña era Illuy queri ~to y respetado el General Mitre, cariño :v 
respeto que se correspondían en la rnisOl a fo:-ma. Llegó a Madrid en el 
año 1891, después de haber visitado a Burgos y a San Sebantián. Fue 
recibido y agasajadisimo por Ca,lelar, Núñez de Arce y las personalida­
des más iluslres de la capilal de España. Hizo un viaje a Sevilla par.. 
explorar el Archivo de Indias, y se embarcó en Cádiz para regresar H 

su patria. Fué nombrado Académico corr~spondiente de la A~ademjll 
Española de la Historia y de la Academia Española de la Lengua. 

En su viaje a Europa lo acornpañ:.tba , en caracter de Secretario par. 
licu lar, D. Julio Piquet, y enlre las nolas que publica ,elalando su esta . 
cía en I':spaña hay una que dice: cEI viaje por Europa terminó con unH 
excursión gratísimfi, inolvidahle, él través de España, cuya descripciólI 
requerir ia un largo artículo. El espíri'-u del General Mitre, levement~ 
taciturno, tornóse expansivo bajo el sol de aquella tierra herm0s8, y no 
ocultaba que seutía allí una e1lloción a1tJloga a la de volver a su patria . 

' iQuién hubiera podido suslraerse lampoco al halago de aquel pue­
blo, lleno de ingenio y de corazón, tan afl:!ctuo<.;o como ca ballet o! ¡Quiéll 
hubiera podido no sentirse orgulloso al sentarse a la mesa de Emilio 
Castelar, acompañado por las má:; insignes personalidac'es literarias y 
recibir de aquel coro de verdaderos grandes de E.paña el homenaje de 
los elogios más calurosos a sus talentos, a SU5 obras y a sus grandes 
hechos! . 

L. República Argenlina ha querido honrar su memoria erigiéndole 
un monumento en Buenos Aires. En el concurso que se anunció para 
esle objelo, y al que asistieron los artistas de fama mundial, se e ligie . 
rOn los proyectos de nueslro Querol. 

España y los españoles radicados en América no podemos silencia, 
nuestra adhesión al homenaje de la Argentina y las repúblicas hispano· 
americanas a la memoria del eminente ciudadano en el día que se cum­
~Ie el centenario de su nacimienlo. Los próoeres y ciudadanos iluslres 
de hispanoamérica lienen reservado un puesto de honor en la hisloria 
de la patria española, mereciendo su rel'uerdo afecto y reverencia d~ 
nueslra parte, como dignos conlinuadores que Son de la obra realizad .. 
por España en las repúblicas de habla castellana. 

DR. C. SÁNCHEZ MOSQUERA. 
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CONFLICTO ENTRE PANAMÁ 
Y COSTA RICA 

DÁD\~'OS cuenta en nuestro número anterior de la cuestión de lími­
tes pendiente entre ambas Repút licas y de que la situación del 

m,unto la habia concretado los Estados Unidos recordando al Gobierno de 
Pananul que la sentencia del Presidente de la Corte Suprema de la na­
ción norteamericana (laudo del Sr. Whitel en arbitraje que le fué some­
tido, estudiada muy concienzl1dament~ y con el más absoluto respeto 
de la Justicia. dehia ser la inalterable posición del Gobierno yanqui. 

Pues bien; el Gobierno de Panamú dio amplia respuesta a la mani­
fe!-.tación que queda consignada. ~o pudiendo, por su mucha extensión, 
transcribir íntegramente en estas püginas la nota que contiene dicha 
rc~puesta1 copiamos algunos párrafos; lo~ primeros porque estudian las 
rclacionc~ exi5lentcs entre Panamú y E...,tados LT nidoc., como consecuen­
cia del Tratado del Canal. .v los último, porque formulan la proposición 
de Panamá para ~olllcjonar pacíficamente y para siempre el conflicto que 
no~ ocupa. 

• • • 
................................ . ...... . . ... ... .. ........... 

Las cuestiones tan complejas que se presentan hoya nuestra con". 
,idcración con moti,·o de la oferla de buenos oficios que el Departa­
mento de Estado en Wáshington hizo al Gobierno de Panamá para ver 
de solucionar su confliclo actual con el Gobierno de Costa I~ica, tienen 
'I ue ser examinadas por Panamá desde un doble punto de visla, según 
que Eslados Unidos a'iuma respecto de nosotros el carácter de media­
dor amistoso-conforme a !!tu oferta reciente-o el carácter de garante 
de nueslra independencia, conforme al articulo primero del Tratado del 
( anal. 

Lejos de mi, ,eñor Ministro, el pensar que las sugestiones conteni­
das en la nota de Vuestra Excelencia, arriba referida, tengan otro carác­
ter que el de una insinuación amistosa y bien intencionada, tan prOpia 
de una gran Potencia que ha hecho de las soluciones pacificas y justas 
d" los conflictos internacionale. uno de sus más constantes anhelos. 
1.0, huenos oficios .v la mediación que el Departamento de Estado, pri­
mero, y Vuestra Excelencia a nombre de su Gobierno, después, tuvieron 
la hondad de ofrecer a Panamá, obligan a esta República a correspon­
di.!1 esos m'ances de cordialidad y buen deseo con la franqueza, latitud 
.Y ~inccridad 4ue la~ circlln~tancia~ imponen, y a analizar esas suges­
tiones y consejos n la luz de nuestro interés nacional y de nuestros de­
beres internaciona les. Si, pues, como mediador amistoso el Gobierno de 
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Vuestra Excelencia está en su elemento multiplicando ill:-,inuaciones y 
consejos en la mira de arbitrar una base de arreglo e inteligencia entre 
Panamá y Costa Hica, como garante de la independencia de Panamá, 
la actuación del Gobierno de Vuestra Excelencia cambiaría de aspecto 
y pondría en juego derechos y obligaciones que en ese caso debo ana­
lizar y discutir con la franqueza y lealtad que demandan nuestras espe­
ciales relaciones. 

Dice el Departamento de Estado que la obligación asumida por el 
Gobierno de Vuestra Excelencia de garantizar la independencia de la Re· 
pública de Panamá implica la investigación, por aquel (;obierno, de los 
límites territoriales hasta los cuales se extiende la acción de la soberanía 
de Panamá, y que esa obligación lleva consigo la correlativa de estudiar a 
fondo los méritos de la controversia sobre límites entre Panamá y Costa 
llica. A estas declaraciones, mi Gobierno nada tiene que objetar, como 
que son del fuero interno de los Estados Unidos; hace notar, simple­
mente, que la garantia de nuestra independencia es la principal obliga­
ción asumida por el Gobierno de Vuesrra Excelencia a cambio de muy 
valiosas y muy liberales concesiones que obtuvo de Panamá en virtud 
del mismo Tratado y que por razón de su generosidad fueron objeto de 
asombro en el Senado de los Estados Unidos. Esa garantia, desde luego, 
se entiende en interés del pais garantido, y debe tener por <!bjeto la de­
fensa de la soberanía de Panamá, según sus títulos de dominío, sus de­
rechos jurisdiccionales y de posesión y todas las acciones e intereses que 
de ellos resulten y a ellos vayan anexos. Como esa ¡(aran tia no tiene en 
el Tratado del Canal ninguna limitación expresa contraria a los dere­
chos y acciones de Panamá, no hay razón alguna para establecerla por 
inferencia, y el Gobierno de Panamll no admite a ese respecto interpre­
taciones restrictivas. Los derechos de jurisdicción y soberania territorial 
de Panamá, tales como esta Nación los entiende e interpreta, ya emanen 
de titulos coloniales, de actos de posesión o de sentencias arbitrales, 
deben ser en su integridad y sin limitación alguna protegidos por la 
¡(arantia contactual estipulada en el artículo I del Tratado, y cualquiera 
restricción introducida en la aplicación e interpretación de esa obliga­
ción constituiria una modificación del Tratado, a la cual Panamá no le 
ha dado ni puede darle su consentimiento ni su aprobación. 

Los derechos territoriales que le confiere a Panamá el Laudo Loubet 
y que fueron consagrados en la Constitución de la llepública, no han 
sido en manera alguna desvirtuados por el Fallo del Juez White desde 
que Panamá, usando un derecho perfecto, declinó aceptarlo. No habién­
dose avenido Costa Rica a ejecutar el l~~udo Loubet, asi como Panamá 
no aceptó a su turno el Fallo White, quedaron en vigor los derechos de 
posesión y jurisdicción que Panamá no habia dejado de ejercer sobre 
los territorios que el Laudo Loubet le quitaba a Colomhia en la Costa 
del Pacifico, en compensación de los que le adjudicaha en el Atlántico. 
En cumplimiento, pue" de la obligación que le asigna al Gohierno de 
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los Estado, ['nidos el articulo primero del Tratado Hay- Varilla, ayuol 
(~ohierno e~ solidario de Panamá en la defensa de todo~ los derechos y 
acciollt.!~ que emanan para Panamá de sus titulos de dominio y de ~u 
posesión inmemorial. Por tanto, en el actual estado de cosas. y mientras 
110 ~obre\'cnga un lluevo arreglo o tralado que cambie las relaciones de 
derecho entre Panam{l v Costa Rica, mi Gobierno declara de la m .. llera 
má .... perentoria y ~olel;lne que la soberanía de Panamá se extiende a 
toda la línea panameña del stalu qua y que la g-arantía de esa !o,oberaniu} 
estipulada en el Articulo primero del Tratado del Canal, debe extenderse 
igualmente hasta esos límites. Es mru... Aquella garantía debe proteger, 
110 solamente la soberania de /aclo que Panamá ejerce hasta la linea del 
.\tatu quo o uliposside/is de 1810, sino también la soberanía dejllre que 
disfruta sobre todo el territorio concedido a la Ilepúhlica en "irtud del 
I.audo Loubet, aceptado solemnemente en principio por los dos pabe, 
limítrofes. Ese fué el concepto del Gobierno de Vuestra Excelencia 
en 1906, siendo Secretario de Estado el eminente hombre público y ju­
rista Honorable Elihu Rott. 

Es un principio de Derecho Público Internacional moderno, consa­
grado por las naciones aliadas en el Tratado de Versalles y suscrito por 
los l\eutrales en el Pacto de la Liga de Naciones, que hasta los paises 
semi-civilizados que se hallan colocados bajo el mandato de alguna 
Gran Potencia Occidental tienen derecho a que el ejercio de ese man­
dato se inspire en el interés exclusivo de las poblaciones lIla1ldlltadas, 
con prescindencia absoluta del interés del mandatario. Y si esto es así 
tratándose de las antiguas colonias alemanas del Africa, ¿cómo sostener 
con remoto asomo de razón que una garantía pactada por Tratado Público 
entre dos Kaciones soberanas de nuestro Continente haya de entenderse 
de otro modo que instituída en interés exclusivo de la Nación garantida, 
sin re~tricciones ni limitaciones que no constan en el Tratado ni pueden 
presumirse de derecho? 

El modo como el Gobierno de Vuestra Excelencia plantea en "1 re­
ferida nota la cuestión de limites entre Panamá,! Costa Rica, dividién· 
dala en dos partes, una en el Atlántico y otra en el Pacifico, indepen­
dientes entre si. no corresponde al concepto que el Gobierno de Panamá 
se ha formado de la cuestión. Es precisamente el carácter indivisible de 
la obligación que la linea del Laudo imponía a los dos paises lo que mi 
Gobierno sostuvo invariablemente ante el Árbitro White; y es contra la 
pretensión de lasta Hica de fraccionar esa obligación para hurlarla por 
entregas aprovechándose del Laudo Loubet en lo que la favorecia y re­
pudiándolo en lo que la peljudicaba, para más tarde obtener, mediante 
un fallo interpretativo, la anulación de la compensación que el Laudo 
Loubet concedia a Panamá por el lado del Atlántico, lo que hace que 
ese fallo haya asumido a los ojos de la opinión pública panameña las 
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proporciones de un simbolo de injusticia exacerbando el sentimiento nac 
cional y traduciéndose en manifestaciones inequivocas del descontento 
general. 

Así como en materia civil no puede una de las partes aducir en su 
favor uha sentencia () prueba aprovechiondose de ella en cuanto la fa­
vorece y desechándola en cuanto la perjudica, asimismo en materia. in­
ternacional no es licito prevalerse de un laudo exclusivamente en jo fa. 
vorable a la parte y repudiarlo en todo lo demás; y es este principio 
universal de derecho, común a todas las legislaciones del mundo, el 
que Costa llica ha querido que se derogue en provecho suyo y en per~ 
juicio de Panamá . 
.. . .. . . . . ............... . .... . . ....... . .... . . . .. ...... .. .. " 

E"c error fundamental de concepto explica la opinión que sincera­
mente parece profesar hoy el Gobierno de los Estados Unidos de que 
Panamá ha llevado muy lejos su celo patri('lico con detrimento quizá 
de sus compromisos y obligaciones internacionales; pero no dudo un 
instante que un Gobierno amante de la paz, la justicia y el derecho, 
como el de Vuestra Excelencia, una vez rectificados los hechos que han 
contribuido a formar su opinión, sabrá hacer honor al espiritu de recti­
tud, leallad y escrupulosidad con que Panamá se ha esmerado en cum­
plir sus deberes internos y externos en el pleito de limites que por tan­
tos años ha sostenido con Costa Rica. La aserción de que el Fallo del 
Juez White es .definitivo e infalible. revela sin duda una convicción 
muy profunda y digna de aprecio; pero de ella se ha permitido disentir, 
con todo respeto y con abundancia de razones, el GobiernQ y Pueblo de 
Panamá desde 1914 hasta la fecha. -
............. . .. . ... . .............. .. .... . ..... ............ 

Mi Gobierno sólo tiene motivos de gratitud y de reconocimj~nto para 
con el de Vuestra Excelencia por las declaraciones tan insinuantes y 
amistosas con que se ha empe(iado en demostrarle la conveniencia de 
llcatar el Fallo White; y e~tá segurQ de que una reconsideración con­
cienzuda de las circunstancias, condiciones y hechos que han mediado 
en este complicado asunto, asi Como de las r/lZO(les ~speciales qu.e bao 
determinado la conducta de Panamá, dará por resultado la justificacÍo)l 
más completa de nuestra actitud y con ella el advenimiento de nue,'as 
sugestiones de parte del Gobierno de los Estados Unidos acerca de la 
mejor forma de llegar a un acuerdo definitivo con Costa Rica que ga­
rantice una paz perdurable y sincera en el Ilsn", Centro-Americano. 
Cualquiera otra solución que hiciera caso omiso de nuestros derechos 
de posesión en el Pacífico y no consultara los dictados de la equidad 
internacional, seria un semillero de discordias y de conflictos que enma­
rañaría la situación en lugar de solventarla y defraudaría los propósitos 
numanitarios y civilizadores a que responde la oferta de buenos oficios 
del Gobierno de Vuestra Excelen~il;l, 

Vuestra Excelencia no ignora que una consulta hecha recientemente 

17 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



a la opinión pública de este paio, a la Asamblea :\'acional y a las Muni­
cipalidades de la República, con motivo de la recomendación que el Go­
bierno de los Estados UniJos hiciera a Panamá para el efecto de adoptar 
el Fallo \Vhite como base de mediación en el reciente conflicto provoca­
do por Costa Rica, dió por resultado una confirmación abrumadora del 
precedente sentado en 1914. Una I~e,olución adoptada unánimemente 
por más de 200 personas, representantes de todas las capas sociales de la 
Capital, que asistieron a la convocatoria que les hizo el suscrito en ellns­
tituto Nacional para sondear su opinión al respecto; otra Resolución 
adoptada por unanimidad de votos por la ,-\samblea Legislativa el 10 de 
los corrientes; los Acuerdos todos adoptados por los Concejos Munici­
pales de la República, y las opiniones emitidas sin una sola nota dis­
cordante por los órganos de la Pren")a nacional, son demostraciones pal­
maria, de que el p~is se yergue como un solo hombre para descono­
cer el Fallo \Vhite. En esas condiciones, ningún ücbierno verdadera­
mente representativo se atreveria en Panamá a adoptar ese Fallo como 
base de mediación en nuestras diferencias con Costa Rica. 

Amparada por la égida del Derecho Internacional, que cobija por 
igual a las ~aciones grandes y pequeñas, la República de Panamá se ha 
negado a aceptar el Fallo del eminente Juez \Vhite, con el mismo dere­
cho y casi con las mismas razone, que el Gobierno de Vuestra Excelen­
cia declinó aceptar en [83 [ el Fallo del Rey de los Paises Bajos en el 
litigio de lronteras entre Estados Unidos y Gran Bretaña .• EI procedi­
miento del Árbitro-dijo en esta ocasión el Ministro de los Estados Uni­
dos Unidos en La Haya -constituye una extralimitación de poderes, 
porque abandona los limites de Convenio y les sustituye una linea 
diferente .• 

Este Gobierno, deseoso de cooperar a los esfuerzos loables que hace 
en estos momentos el Gobierno de los Estados Unidos para afirmar la 
paz y la justicia en las regiones centro-americanas hoy agitadas por 
efecto de esta controversia de limites, se permite reiterar a Vuestra Ex­
celencia los términos de mi nota S. P. N° 505, de 2 del presente mes, en 
la que a petición de Vuestra Excelencia le confirmé la sugestión hecha 
por el Excelentísimo Señor Presidente de la República de Panamá en 
una de las frecuentes entrevi,tas que hemos venido celebrando en el 
Palacio Presidencial con moti vo de los sucesos de Coto. 

Esa sugestión, que mereció desde el primer momento la buena aco­
gida y los elogios de Vuestra Excelencia, podría servir, me parece a mí, 
como base aceptable de arreglo entre los dos paises. Se trata de un do­
ble plebiscito: uno en la Zona del Pacifico y otro en la Zona del Atlán­
tico, a fin de decidir definitivamente y para siempre a cuál de los dos 
paises limitrofes ha de corresponder la soberania y jurisdicción sobre 
las zonas en disputa. Los nacionales de ambo, paises manifestarían li­
bremente su voluntad de vivir bajo la soberania de Panamá O de Costa 
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Rica, y la operación podría llevarse a cabo por comisionados de a.hbos 
Gob iernos con la mediación de los Estados Unidos. Los dos plebiscitos 
deben limitarse en las zonas mencionadas al territorio comprendido en­
tre la línea del statlt qua y la del Laudo Loubet, una defacto y otra tÚ 
jure, y ambas aceptadas por los dos Gobiernos contendedores. 

Mi Gobierno espera que el Departamento de Estado acoja con favor 
esta sugestión . La consulta al querer de las poblaciones es un medio ci­
vilizado y justo de poner fin a esta clase de conflictos, y bien puede su­
ministrar las bases honorables y duraderas de un arreglo satisfactorio y 
definitivo entre Panamá y Costa Rica. Queda sobreentendido, desde 
luego, que esta sugestión final no puede ir más allá de la lacultad cons­
titucional que tíene el Poder Ejecutivo de Panamá para celebrar acuer­
dos internacionales ad referelldum, es decir, refiriéndolos a la con~idera­
ció n ulterior del Poder Legislativo. Esta advertencia resulta más opor­
tuna aún tratándose de nuestra frontera del Oeste que fué fijada defini­
tivamente por el artículo tercero de la Constitución ),Iacional y cuya al­
teración implicaría reforma de la Carta Fundamental. 

...... . ... .... ...... . .. . .............. . 

Espana y el Perú 

PAnA las solemnes fiestas que la República del Perú prepara con oca­
sión del primer centenario de su Independencia ha sido nombrado , 

como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario, el Excmo. Sr. Conde 
de la Viñaza. 

Consideramos un gran acierto la de~ignación, pues se trata de un 
Grande de españa, Senador del Reino, Académico de grandes prestigios 
políticos y diplomáticos, que ha desempeñado Con gran acierto cargos 
de la más alta importancia en el Extranjero y en España. 

Seguiremos con el mayor interés y daremos cuenta en esta Revista 
de la actuación, que auguramos brillante, del Embajador Extraordina­
rio de S. M. al Perú, y de la cual confiamos se obtclldr:in frutos de afir­
mación positiva de relaciones entre ambos pueblo; . 

. ~. 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



Canto a Santo Domingo 
Santo Domingo, Ciudad Primadit, 

laurel y rosa, mitra y espada. 
primera estrofa del gran poema 
de fe y constancia, de ¿Joria y luz, 
donde lev.mta como un emblema. 
sus redentores brazos la cruz, 
prestando alientos a la esperanz" 
comO diciendo: Ten confianza ... 
Con este signo todo se alcanza, 
porqut' es el signo de redención .. . 

Santo Domingo, Ciudad ferviente . 
ni en los sudores de la agonía 

.jamás vencida dobles la frente, 
yen tu fllluro de luz confía, 
porque de toda la estirpe ibérica. 
la fe indomable. y el ruego eutraña 
en los volcanes de tu alma homérica 
y serás siempre para la América 
10 que Toledo rué para España ... 
La ciudad Santa, donde la Historia 
tímida eotre. descalzo el pie, 
a deslumbrarse con tu memoria. 
El arca sacra de nuestra gloria 
y el relicario de nuestra fe ... 

iQué importa verse crucificado, 
manando sangre por el costado 
en el calvario de la Pasión, 
si en las antiguas torres cr-istianas 
claman los bronces de las campanas 
en una eterna resurrección .. .! 

Santo Domingo, Ciuoad Sagrada 
segura y recta como la espada 
que en tu recinto clavó triunfante 
la noble mano del Almirante; 
¡desprecia el soplo del vendaval, 
y alza tu gloria pétrea a 105 vientos 
como segtlra de sus cimientos 
yergue sus torres tu catedral! 

Sigue en los siglos tu derrotero 
enamorada de tus linajes. 
con la ronstancia del misionero 
que desoyendo mofas y ultrajes, 
piedra que hostiga, mauo que hiere, 
con las pupilas en Cristo muere 
bajo las flechas de los salvajes ... 

Santo Domingo, Ciudad Divina 
que su belleza de bronce inclina 
adormecida sobre un vergel: 
Brota una hazaña de cada rUlOa 
yen cada piedra nace un clavel ... 

Cantan las brisas a SllS florestas 
yel plenilunio narra a tus flores 
" sobrehumanas y heroicu gestas 

de aquellos bravos conquistadores 
que de las caídas de tus riberas 
en un enlace férreo y fecundo 
liaron los c~bles de las galeras 
que descubrieron un Nuevo Mundo. 
y que en ofrenda de tanta bazaña, 
te moldearon en su des~ierro, 
con los granitos y con el hierro, 
de las ciudades viejas de España; 
ennobleciendo las maravillas 
inmarcesibles de tus blasones 
con los castillos y los leones 
de las bandera t de las Castillas 
y sobre el yunque como una maza 
como forjándola a martillazos 
sobre el acero de una coraza, 

Ciudad que antiguas glorias resumas 
y tus altivas sienes coronas 
con los penachos de regias plumas 
de tus Caonabos y Anacaonas. 
Solar invicto de los Colones, 
nidal de aquellos bravos halcones 
que alzaron soles l)ajc sus buellas, 
yen sus divinos y raudos vuelos 
se remontaron tlasta los aelos 
y despojaron a las estrellas 
yen su inaudito volar ardi'!nte, 
eetn:mecidas las alas grand~s 
aprisionaron sobre los Andes, 
entre sus garras un continente ... 

La misma sangre de Jos bizarros 
héroes que aclaman eternas loas. 
de los Corteses. de los Pizarros, 
de los Ojedas y los Balboas, 
aroió en las venas de tus Duartes, 
Sánchez y Mella, la Trinidad 
que desplegando sus estandarte~ 
le dió a tu pecho la Libertad ... 
iSanto Domingo, ten fe y espera. 
que la ju!licia de Dios un día 
hará 'lue o.ldule libre a 105 viento~ 
la cruz de armiño de tu banderal 

Clava en los cielos tus pensamientos 
pero no olvides en tu perfía 
que eres cachorro de una leona, 
y antes que ultrajen a tu arrogancia 
arde y expira como Numaocia, 
sángrate y muere como Gerona ... 

La adversa suerte sufre con calma, 
y tus pesares devora sola; 
cada martirio tiene una palma, 
nadie arrancarte podrá tu alma 
y tu alma siempre será española ... 

FRANCISCO VILU,K5PBSA. 
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11 Congreso de Historia y Geografía 
Hispanoamericanas 

Las siguientes notas Son debidas en gran 
parte al congresista Sr. C. Bayle, que las 
publ icó en la Revista Razón y Fe. I 

SABIDO e" que la guerra eW'opea ha retrasado este Congreso, fijado 
en el de 1914 para 1916; España ha tenido la fortuna de mante­

nerse en paz, y en ella se ha celebrado, como notó el Sr. Beltrán Róz­
pide al abrir la sesión de Geografia americana del día 4, los primeros 
Congresos pacíficos que empiezan a reunirse. 

El programa y reglamento impreso señalaban elIde mayo para la 
solemne apertura; mas el haber de despedír los diplomáticos al eminen­
tísimo señor Pronuncio, fué causa de retrasarla un día. El 30, pues, de 
abril, en el salón de la Cámara de Comercio, dentro de la Casa Lonja 
de Sevilla, túvose la sesión preparatoria, presidida por el señor Marqués 
de Figueroa, Presidente de la U"ión Ibtro-A11UYicatla, en la cual se eli­
gieron las mesas de las respectivas secciones. 

Las cuales eran cuatro: Prehistórica, o preespañola de América y 
Filipillas; Historia de América; Geografia de América, y Geografia e 
Historia de Filipinas; las sesiones, con buen acuerdo, eran sucesivas, 
para que todos los congresistas pudieran asistir a todas. 

Sesión inaugural. 

En el elegantísimo palacio árabe de la futura exposición Hispano­
americana, más bello aún por el sorprendente marco de flores que el 
parque de Maria Luisa y la plaza de América ponen a su alrededor en 
plena primavera sevillana, celebróse el 2 la sesión inaugural, cuyo 
estrado, cercado de preciosos tapices y guirnalda> de rosas, ocupaban 
el Ministro de Instrucción pública, el Emmo. Cardenal Almaraz, el Di­
rector de la Real Academia de la Historia, el Alcalde, Conde de Urbina, 
el Gobernador civil, los Ministros plenipotenciarios y Delegados de la. 
Repúblicas americanas, muchos de uniforme, y otras personas de repre­
sentación social y científica. 

Leyó, como es de rúbrica, la Memoria preparativa del Congreso su 
Secretario, Sr. I3écker, y tras él el Marqués de Laurencín, en brioso y 
pulcro discurso, expuso lo que son y significan estos Congresos en la 
obra de aproximación entre España y sus hijas, cuyo mutuo afecto ha 
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de estribar en el mutuo conocimiento; el discurso, que se repartió des­
pués a los congresistas, fué justamente aplaudido. 

Habló seguidamente, con robusta entonación lírica y en correcto 
castellano, el Ministro del Brasil, Dr. Pecan ha, y ensalzó las hazañas de 
la raza hispánica, que con el español San Francisco Javier llevó sus con­
quistas al Oriente y al Occidente con los sayales que heredaron el celo 
de San Antonio de Lisboa: una era la raza, una rué la preparación, unos 
los móviles y unos los resultados. 

Breve, plácido y atildado fué el saludo del Delegado por Colombia, 
Sr. llaimundo Rivas, y breve rué, y también elegante, el del Alcalde, 
Conde de Urbina, y el que cerró la sesión del Ministro de Instrucción 
pública, que en nombre del Rey y del Gobierno dió la bienvenida a los 
extranjeros; de interés fué para los aficionados a la Historia y a la Lite­
ratura hispanoamerica la noticia de haberse descubierto y adquirido a 
peso de oro un fragmento de las Elegías de Val ones ilustres, del patriar­
cal beneficiado de Tunja, Castellanos: el que trata del saqueo y rescate 
de Cartagena de Indias por Drake. 

Sección Prehistoria hispanoamericana. 

Presidíala el Sr. Quintero, Delegado de Honduras; Vicep residentes, 
señores Raimundo Rivas, Delegado de Colombia, Director de la Acade­
mia Colombiana de Historia, y el Jefe del Arch ivo de Indias, Sr. Torres 
Lanzas; Secretarios, Sr. Navas del Valle y la señorita cubana Ibalgué. 

Ha sido esta sección la más escasa en trabajos; dos se presentaron: 
.Prehistoria e historia precolombina de las Antillas>, por D. Calixto 
Massó; lar~uísimo estudio de 900 páginas, por lo cual, y por no asistir 
su autor, el Secretario no pudo dar de él otra cuenta que leer el índice . 
• Vocabulario de las lenguas indigenas de Nueva España>; diónos el 
resumen su autor, el erudito Secretario de la Academia de la Historia 
Colombiana, Dr. D. Eduardo Posada, ensalzando la labor de los espa­
ñoles, principalmente de los mbioneros, en uniformar la babel lingüís­
tica del continente americano y en legarnos artes, gramaticas, chCclO'1Za­
rios, etc., de la multitud casi infinita de idiomas que separaban razas y 
tribus cuando la civilización cristiana llegó por allá. 

De las proposiciones presentadas y aprobadas hablaremos después, 
resumiendo las de todas las secciones. 

Sección de Historia de América. 

Con,tituían la mesa el Presidente, Sr. Herrera, Encargado de Nego­
cios de Colombia; Vicepresidentes, señores Fuentes y Manjarrés, y Se­
cretarios, señores Sarmiento y Beltrant Los trabajos presentados en esta 
sección fueron numerosos, y crecieron hasta casi el último día. 

1.0 .Criollos empleados>, por D. Manuel de Castro y López; Me-
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maria bien documentada y de capital importancia para deshacer una 
de las más repetidas falsedades contra el régImen español en América. 
En larga li,ta van desfilando los personajes criollos que ocuparon car­
gos de importancia civiles! militares yeclesiá!:'ticos. 

2.0 .. Textos escolares», por el rnismo1 ~obre la necesidad de qui­
tar de entre las manos a los niños y adolescentes americanos textos 
que infiltran y fomentan el odio a Espmia , merced a añejas fábulas san· 
grientas, de que cita algunos casos. 

3.° . La enseñanza de la Historia y la solidaridad hispanoamerica­
na •. por D. José l~. del Franco; tema de parecidas tendencias al ante­
rior, aunque de más amplitud. que tiende a que se en!::.anche el estudio 
de la historia mutua allá y acá, pues es un hecho que ni ellos nos cono­
cen, ni menos nosotros a ellos. 

4.° . Formalidades forenses en la época colonial . , por el P. Pedro 
Grenón, S. J.; especie de antologia de documentos pertenecientes a los 
distintos pleitos y actuaciones judiciales. El autor los ha sacado del 
archi\'o de la Uni"er¡,idad de Córdoba (Argentina). 

5.° . La religión colonial . , por Fr. José María Liqueno, O. F. ~1. 
6.° . EI Famatinta de Rosa de Oquendo. , por el Presbitero D. Pa­

blo Cabrera. 
7.° . Carácter de la colonización española en América. , por el 

P. Angel Clavero Navarro, escolapio residente en Córdoba (Argentina). 
8.° . EI primer poema escrito en Cuba. , referente a la prisión y 

rescate del Obispo Fr. Juan de las Cabez",,; episodio de poesia medio 
soldadesca y medio erudita, no rara entre los conquistadores, por don 
José ~ Iaria Chacón y Calvo, Delegado de Cuba. 

9° . EI P . Fr. Juan Infante. , por D. Adolfo R. Rivera. 
10. . Don José do Be;:,,, Linaje y su libro Norte de la contratació" 

de las llldias., preciosa y erudita mono¡;:·,,:'r., !l0r D. Santiago Montoto 
y Sedas. 

1 l . . Diccionario biográfico de los primeros descubridores y con­
quistadores del N. R. de Granada a órdenes del Licenciado D. Gonzalo 

-J;ménez de Quesada. , por D. Raimundo Rivas; trabajo de paciente y 
laboriosbima investigación. 

12. . Pedro Valdés, Gobernador de Cuba>, por miss J. A. \"';'i;;ht, 
inve~tigadora norteameric&iJu que lleva "urios años ent!'e !ús papeles 
del Archivo de Indias. Aunque leyó su resu"'c" en castellano, la mono­
grafía está en inglés. 

13. . Espa;;a en América . , por el Delegado argentino D. Adolfo S. 
Carranza. 

14. . La denominación América latina . , por D. R. Manjarrés. 
15- «Sobre la revista A,'cltivo Ibero-Americano» , por su Director, 

Fr. Atanasio López. 
16. .Sobre los doce primeros apóstoles de Méjico. , por el mismo. 
17. .Cronología de Colombia • . 
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,8. .La unidad histórica de la Peninsula ibérica y lo. primeros 
descubridores del territorio hoy Brasil" por U. A. Huertas. 

'9. El segundo Jefe del Archivo de Indias, D. Luis Rubio, presentó 
en la última sesión, cuando su enfermedad se lo consintió, 18 catálogos 
de varias secciones dd Archivo, modelo de paciente y ordenada inves­
tigación, que pudieran serdr de pauta para la~ que se proyectaran 
después. 

Sección de Geografía americana. 

Presidente de la mesa, Sr. Beltrán Rózpide; Vicepresidentes, señor 
Guaglianone, Delegado de la República Argentina, y el G,neral Fer­
nández Bastos; Secretarios, señores Germán Latorre y Romero Fil­
gueira. 

Trabajos presmtados.- I.° «Reseña cronológica de las principales 
exploraciones hidrográficas realizadas por los españoles por las costas 
del continente hispanoamericano. , por D. Gustavo Fernández Bastos. 

2.° . Itinerario maritimo de California al rio de la Plata., por don 
Francisco Silva. 

3.° . EI Estrecho de Magallanes y su territorio., por D. Javier Fer­
nández. 

4.° . Trabajos geográficos y colonizadore, de los mi,ioneros jesui­
tas en California. , por el P. Constantino Bayle, S. J. 

5.° . Un viaje precolombino de los chinos a la América del Norte., 
hacia el año. 499, según los anales chino.,; al explorador llaman Huie 
Sen, por D. Salvador Massip, Delegado de Cuba. 

6.° «Algunos documentos del Archivo de India, sobre ciudades 
chilenas:t -sobre su fundación, e:icudo de arn13.-; , eti,,:..; estas ciudades 
,on '9- . Simpático ensayo de los alumnos de Paleografía en la Facul­
tad de Letras de la Univertidad sel'illan", pre;entajo por los señores 
Jesús Pabón y Luis Jiménez Placer. 

7.0 «El Amazonas. L:l navegación de los ríos y IJ.S cascadas», por 
el Ministro plenipotenciario del Bra~il, Sr. D. Alcibiades Pecanha. 

8.° . Cartografía colombiana y Diccionario geográfico colombia­
no. , por D. Eduardo Posada. 

9.° . EI macizo de lo, Andes colombianos., por el Dr. Cardoso. 

Sección de Historia y Geografía filipinas. 

Presidente, Sr. D. Antonio Blázquez; Vicepresidentes, P . Pastells y 
Sr. Rodriguez Nava.,; Secretarios. "eñores Bermúdcz Plata .v doctor 
:\1assip. 

Trabajos presmiados.- ,.o . Un nuevo relato de la expedición de 
Loaysa., descubierto y llevado al Congreso por D. Antonio Blázquez. 

2.0 «:\oticia de una Geop;raria dc IH~ 1 ... la ... Filipinas», por D. Angel 
Blázquoz. 
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3.° .Descubrimientos y luchas de los castellanos y portugueses al 
Oriente de Filipinas, después del empelto., por el P . Pastells, S. J. 

4.° .Origen de las misiones franciscanas en el Extremo Oriente», 
por el P. Lorenzo Pérez, O. F. M. 

5.° .Fray Juan de Plasencia., por el mismo. 
6.° .Indice de personas nobles y otras de calidad que han estado 

en Filipinas desde 1521 hasta 1898., por el Sr. E. Retana. 
7.0 .Diccionario de Filipinas, con la revisión de lo que al respecto 

lleva publicado la Academia Española., por el mismo. 
8.° Un número extraordinario de Raza Espaiiola, conmemorativo 

del descubrimiento de las Filipinas. 
Interesantisima es también una esfera de cobre fechada en 1553, que 

pertenece a un caballero de Jerez de la Frontera, a cuya familia la entre­
¡:(aron unos frailes jerónimos el año 1834; mide nueve centímetros de 
diámetro, y lleva grabado el mapa mundi tal como entonces se conoela. 
Créese perteneció a Carlos V, si bi.n no hay prueba de ello . 

Conferencias. 

;\0 entraban en el programa escrito; pero su intercalación en los 
trabajos del Congreso fué muy bien acordada; prueba de ello que nunca 
se vió el salón de las sesiones tan concurrido. 

Dos fueron: la primera, del señor Marqués de Figueroa (1) el dia 3, y 
la segunda, de D. Jerónimo Bécker, el 5, ambas por la tarde. 

El señor Marqués de Figueroa, con palabra fácil, brillante, briosa, 
relató brevísi mamen te Las navegaciones ocedlllCas, vehículos de la civili­
zación peninsl/.lar persollificada en Magallalles. Arrancando de la escua­
drilla que el Arzobispo Gelmirez armó contra los normandos, el empuje 
marino y emprendedor de ambos pueblos, portugués y castellano, se 
desarrolló al compás de su lucha por la independencia; la reconquista 
portuguesa terminó antes, y por eso sus excursiones marítilnas, siguien­
do las costas de África, son anteriores a las españolas. Pero cuando, 
junto a los muros de Granada, España respira libre de la secular lucha, 
Colón, que en Portugal se habia empapado en las aspiraciones y tradi­
ciones portuguesas, emprende rumbo nuevo hacia el Catay, Cabral, 
ayudado por marinos españoles, arriba al Brasil, y traba.y entrelaza 
la acción de los dos pueblos en el Continente nuevo. Balboa descubre 
el mar del Sur, y por él Magallanes, portugués, guia las na"es de Cas­
tilla a lo que fué blanco de los "iajes de Colón, el Oriente, la Espe­
ciería; y por ambos extremos del mundo se difunde la civilización de la 
raza hispana, una sola. a pesar de la separación política, la más ende­
ble de las separaciones, pues por cima de ella está el lazo etnológico, 
lingüístico. religioso, etc. 

( 1) Esta conferencia del Presidente de la Union fóero-AlItericana será íote­
grarnente publicada en uno de los próximos números de nuestra Revista. 
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La amplitud de miras con que el conrerenciante sintetizó los varios 
episodios de las empresas hispánicas, bajo una unidad que las engran­
dece, armoniza y explica como anhelos y esfuerzos de toda la raza, im­
personales en lo que de más grande tienen, gustó sobremanera. 

El Sr. Bécker trató del problema Ilispalloamcrico1lo, O sea, como él 
nos dijo, de la compenetración en un sentir y querer de todos los pue­
blos nacidos de España; eruditamente estudió las causas del sucesivo 
desvio y acercamiento, desde la guerra de la Independencia acá; pasa· 
d"s los enconos de aquella lucha, que, si excluímos las intrigas extran-· 
jeras, rué guerra civil más que otra cosa, las torpezas de nuestros Go­
biernm" las dificultades traídas por el Derecho internacional americano, 
as disidencias motivadas por la distribución de la deuda pública y la 

nacionalidad de los españoles allí residentes, las calumnias sembradas 
por los enemigos de España y ciertas intervenciones, en mal hora em­
prendidas, v. gr., la de Méjico, la ocupación de Santo Domingo, etcéte­
ra, agriaron los ánimos de los americano5; pero entre ellos, más aún 
que entre nosotros, se alzaron voces de justicia y alabanza, y la obra 
de España en América va cada día abrillantándose, y los ojos y los co­
razones de los americanos se vuelven hacia el antiguo solar de la raza, 
como a la ca~a paterna. 

Pero no hemos llegado al fin; estamos a medio camino; hemos re­
conquistado el corazón, mas no las ideas; ni acá nos interesan lo bas­
tante las cosas de América, ni allá nos conocen suficientemente. Por 
e~o es preciso, urgente, que el intercambio intelectual se avive; de lo 
contrario, a la larga, es seguro que los otros pueblos conquistarán para 
sí lo que nosotros descuidamos, y la independencia moral, religiosa, 
científica y literaria, lo más noble de los pue!::l"s, peligrará: América 
dejaría de ser e"Ff!f:-:;!a, para ser yanqui o francesa. o prusiana. Todos 
los pueblos tienen puestos los ojos en el Mundo Nuevo y se disponen 
a la invasión pacífica y peligrosa; el apretarnos todos en un haz puede 
y debe ser la salvación . 

Con elocuentes párrafos en honor de la víeja España, de la raza espa­
ñola aquende y allende el Atlántíco, terminó el Sr. Bécker entre fervo­
rosos aplausos. 

Sesión de clausura. 

rué pública y bastante c~~currida; los díscursLs del señor Marqués 
de Laurencín y del Sr. Cañal, buenos. Este último pron;~tió que dentro 
de poco se agenciaría la creación del Centro de Estudios An',o"icanos, 
con cátedras especiales, en la Universidad de Sevílla. El Presi<:!ente de 
la Cámara de Comercio propuso la creación de un Hogar Americano en 
la propia ciudad; hablaron asimismo el Sr. del Franco, natural de Espa­
ña, pero avecindado desde niño en la Argentina, y el Sr. Guaglianone, 
que píntó con brillantes colores lo que será América a no tardar. Se 
rezumaba el legítimo orgullo de aquellas naciones que con tantos bríos 
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han acometido los adelantos en todos lo. órdenes; tuvo párrafos entu­
siastas para los emigrantes, que llevan energía~ y trabajo, como los 
conquistadores llevaron valor y heroicidades increíbles. 

Rasgo simpático el del Dr. Pecan ha: al terminarse la ,esión, acudi­
mos todos los congresistas a descubrir una lapida, que. como recuerdo 
del Congreso, dedicaba el Brasil a SlIS de~cubridorcs españoles; dice asi 
la inscripción: 
BRASILlA. - IN HISPANO AMERICANO. --IIISTORIAt-: ET GEOGRAPHIAE. - CO¡.;GRESS\' SF:­

CVNDQ.-PER DELEGATV¡\1 PLENO PQn:STATIS. - JVRE CVMVLAT\' MAMORIS VINCVLA 

ILLlV5 DITIONIS.-CVM J-IJSPANIA STABILITA. - SANCTIENTEM.- VINCENTII YAÑEZ 

PINZQN.-DIDACI DE LEPE ET FRANCISCI DE ORELI~ANA.-OETECTIONES .-IG~OTA-

rRVM REGIONYM. - POSTERITATlS .\tKMORIAC. - COMMENOAVIT. - fo,IXMXXI. 

Entre los discursos que al pie de la ¡{lpida se dijeron, fue notable el 
del Ministro de Costa Rica; allí también se entregó al ~Iarqué. de Lau­
rencin un artístico pergamino con la~ tirma!-J de lo~ congTe:-,i~ta~. 

Conclusiones dd Congreso. 

Propuestas y discutidas y aproba.das en las respecti\'a~ sesiones, en 
la de clausura se leyeron y ratificaron. algunas de verdadera importan­
cia. Omitiendo, pues, las que encerraban acto~ de cortesía o agradeci­
miento, las principales pueden reducirse a lo sip;uiente: 

l.a Desterrar el término América la tilla, por pel:iudicial e impropio: 
fuera de España, los pueblos latino!' no hicieron nada en América; el de 
Iberoamérica es innecesario; el justo es IlispanOaIlH!rica, en el cual va 
incluído Portugal y el Brasil. 

2.J. Solicitar de los Gobiernos hispanoamericanos que sus delega­
dos a los Congresos internacionales pidan y exijan siempre se reconozca 
entre las lenguas oficiales el castellano. Pocas son tan habladas, y nin­
guna representa como ella más de veinte naciones. 

3. 3 Estimular a que se armonice el Derecho internacional entre 
España y América, y lo mismo el Derecho mercantil. 

4.3 Fundación de un Centro internacional hispanoamericano de 
investigaciones históricas, con asiento en Jl,ladrid o Sevilla; para ello el 
Congreso delega en los miembros de la Mesa directiva que se a<¡ocien 
a un número igual de diplomáticos hispanoamericanos. los cuales tGJos 
redactarán programas de trabajo y reglamentos, fijarán el p;'esupuesto, 
que deberá repartirse a prorrata entre 10$ Ji"crsos Estados hispánicos, 
a quienes se pasará nota y s(¡licicud respectiva de lo acordado antes del 
próximo septiembre. 

S'" Declarar de utilidad científica la creación en las Universidades, 
como sección de la Facultad de Filosofía V Letras o como Instituto in­
dependiente, de una Escuela de Geografía 'para la competent" formación 
de profesores. 

6.a FOlllentar el estudio de la llistoria mutua, leal y sinceramente 
expuesta entre los países hispanos. 
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7'" Para facilitar la explotación de los Archivos, hoy poco manual, 
el Congreso declara de urgente necesidad: que las Universidades ame-
1 icanas publiquen por series los documentos de lo; Archivos de sus 
respectivas zonas; que en la Facultad de Filosofia y Letras se funden 
cursos teóricoprácticos de investigaciones americanas, de asistencia obli­
gatoda; que los países americanos se cuiden de publicar sistemática­
mente los documentos a ellos referentes, que se guardan en los Archi­
vos de España y América, y catálogos e índíces de los que guarda el 
Archivo de Indias. 

8." Excitar a los Gobíernos americanos a que envíen a Sevílla las 
principales obras literarias y científicas publicadas en sus respectivos 
países, a fin de formar una biblioteca americana en el Archivo de Indias, 
bajo la dirección del Archivero-Jefe, dividida en tantas secciones cuantas 
son las Repúblicas. 

9.a Pedir a los Gobiernos americanos se creen, donde no existan, 
Juntas de excavaciones arqueológicas y publicación de sus hallazgos, e 
intercambio de los objetos prehistóricos repetidos. 

10. El Congreso declara: Que la política colonial española estuvo 
inspirada en los mismos conceptos que regían en dicha época en Espa­
ña, amparando, a ]a vez que los intereses económicos de la metrópoli, 
el progreso de las colonias y la defensa de los pobladores indígenas con 
una sabia legislación. 

11. El Congreso conceptúa de valiosa eficacia para estrechar los 
vinculos entre España y América el viaje de S. M. el Rey a aquellos 
paí_es. 

12. El próximo 1lI Congreso se tendrá en Sevilla el año 1924, fe­
cha de la Exposición HispanoamericaI'la, y el IV en 1926, en Buenos 
Aires. 

Según se ,'e, las conclusiones son de trascendental interés para el 
adelanto histórico de España y América: todo el toque está en que no 
se duerman en el papel; prenda de esperanza son los miembros esco­
gidos para 1l0\'arlas a la práctica, y el plazo fijo, y no lejano, señalado 
para su ejecución. 

En ellas estimamos que está el fruto del Congreso; más que los tra­
bajos presentados, por muchos y buenos que sean; más que el amor 
mutuo y los crecientes anhelos por ligar fuertemente la raza híspana, 
que rebosaban los discursos de peninsulares y americanos; mas aún 
que el intercambio de ideas y afectos, ha de contribuir, para común 
utilidad material y moral, el conocernos a fondo, el examinar y saber 
lo que fuimos y lo que somos. Nuestra Histotia en América brilla como 
el sol, a pesar de las manchas inevitables en toda obra humana; bá­
rranse las nubes, quítense estorbos, nacidos de prejuicios e ignorancias, 
y los de aquende y allende el Atlántico nos sentiremos orgullosos de 
nueslro origen, y la fuerza de la sangre nos arrastrará a confundirnos 
en fraternal abrazo. 
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Colombia 
Unidos 

El Tratado entre 
y Estados 

EL 6 de abril de 1914 se había firmado en Bogotá entre el Plenipoten­
ciario de los Estados Unidos y el Gobierno de Colombia, un Tra · 

tado que tendía a poner fin a las diferencias surgidas entre dichas na­
ciones con motivo de la segregación del departamento colombiano de 
Panamá, para cerrar así-con una reparación justiciera-este proc.eso 
iniciado ante la indiferencia del mundo entero, por el rudo Coronel Teo­
doro Roosvelt. 

Era en el año de 1914 Presidente de Colombia el gran patricio y 
distinguido internacionalista Carlos E. Hestrepo; regía ya los destinos 
de la democracia norteamericana ese soñador derrotado que se lIa018 
Wodrow Wilson. Desde entonces, año por año, venía el Presidente 
Wilson recomendando al Senado de su país la consideración de aquel 
Tratado, en el que parecía había puesto todas sus complacencias. Todo 
fué en vano. El Senado, hostil a su política, se negaba siempre a com­
placer sus pretensiones. 

Perseguido por la sombra hostil de la derrota, bajó a la vida de los 
ciudadanos sin mando el autor de los catorce puntos. Vino luego Har­
ding, surgido con los votos de la masa republicana de los Estados Uni­
dos y-como destinado a cumplir la ley de un pat1lm-uno de sus pri­
meros actos como gobernante fué recabar del Senado americano, en 
cuyo seno cuenta con una gran mayoría, la aprobación de aquel pacto 
que ya parecía destinado al fracasó definitivo. 

El Tratado que se había firmado en Bogotá en abril de 1914 vino a 
ser aprobado el mismo mes de 1921. Aunque tarde, la gran potencia 
del Norte acaba de hacer justicia a un pueblo débil que persistió en re­
clamar, porque le acompañaba el derecho. Sin desplantes, tranquila­
mente, serenamente ha venido Colombia persiguiendo la terminación 
cordial de una situación enojosa que era semillero de intranquilidades 
en la América toda. Tras una labor de inteligencia y de cordura llevada 
a cabo en Wáshington por el Ministro Plenipotenciario de Colombia, 
Doctor Carlos Adolfo Urueta, la conciencia de los poderes americanos 
ha reaccionado en este punto (quiera Dios que en otros reaccione tam­
bién), y donde reinó la obcecación surge 1 .. luz de la verdad. 

El texto definido del Tratado, en la forma que se ha aprobado en 
Wáshington, es el siguiente: 

«Artículo primero. La República de Colombia gozará de los siguien­
tes derechos respecto al Canal interoceánico y al ferrocarril de Panamá, 
cuyos titulas de propiedad son entera y absolutamente de los Estados 
Unidos de América, sin incumbencia o indemnización alguna: 
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·1. La República de Colombia podrá transpoltar en todo tiempo 
por ~I Ütnal illleroct::ánico sus tropns, IIlatel iales de guerra y buques de 
guell"8, ~¡n pagHf ningún derecho a los Estados UllIdos . 

• 11. Los productos del suelo y de la ind""tria colombianos que pa­
c:;en por el Canal. así como cOlleos Cololllbiano~1 e~tarán exentos de 
tudo gravljlllen o derecho dbtilltos de aquellos H. que puedan estar so­
IlIelldos los ploductos y correos de los C:stados Unidos. Los productos 
dd ~lIelo .v d~ la indusll ia COlolllblHnos, htle~.i como gHnado, sal y vive­
re~1 selán adlllilidos en la zona del Canal, bsi COrno en IlIs ishts y liena 
fi, lile ucupadas o que se Ocupen por los E!)lados UniJos COIUO auxilia­
I't:'S y aCCt:~OIIOS de la Empresa, ~in pagar (, tros derechos o impuestos 
qUd lo'; 4ue deban pagarse por pi oductos similare" de los Estados 
Ullidos . 

• 111. Lo") ciuJ<idanu.s co!oll1bianos que atreviesen la zona del Canal 
y,ued:iwn t:xent(Js de todo peaj~, impue~to o dt!r~cho a que nü e~tén su • 
.IdoS los ciudadanos d. los E,tados Unido>, con la c()lIdición de que 
p,,;~:sel1lt!n la prut:ba compt!lt:llte de su nacionalidad . 

• IV. Cuando quit:ra qUI:: t:~t¿ IIllell ulllpldo el tráfico pOI el <.Atna! O 

que sea necesiuio por olla IBzón hacel u~o del fello~aflil, las lIopas, 
",ateri.les de guerra, productos y cOlleos de la República de Co'ombia 
ftl riba rnenciollüdos, serán traJlsportados por el ferrocarril entre el Ancón 
.v Cristóbal, O por cualquier .. otro que lo su.tituya, pagando solamente 
'üs mislllOS impuestos y derechos a que estén sujetos las tropas, mute­
I i.les de guella, proJuctos y correos de los Estados Unidos. Los Oficia­
le" Agentes y empleaJos del Gobierno de Colombia, mediante la com­
probaCión de su carácter oficial o de su empleo, tendrán derecho tam­
bién u sel' transportados por dicho ferrocarril en las mislIlas condicio­
ne, de los Oficiale~, Agentes y Empleados del Gvbierno de los E.tados 
Unidos, y 

• V. El carhón, el petróleo y la sal marina que se produzcan en Co­
lombia y para el consumo col(lmbiano, y pasen de la costa atlántica de 
Colombia a cualquier puerto colombiano de la costa del Pacifico o vice­
versa, se transpoltarán en el dicho ferrocan il libres de todo gravamen, 
pagando solamente el costo efectivo de transporte y de carga y descar­
ga en los trenes, costo que en ningún caso podrá ser superior a la mi. 
tad del flete ordlll", io que se cobre por product .. s similares de los Esta­
dos Ullidos que pasen por el ferrocarril en tránsito de un puerto a otro 
de los Estados Unidos .• 

-Articulo segundo. El Gobierno de los Estados Unidos de Améri­
ca pagará en la ciudad de Wá<hington a la República de Colombia la 
SUllla de veinticinco millones de pesos oro, en moneda de los Estados 
Unidos. en la lorma siguiente: la suma de cinco millones será pagada 
seis meses después del canje de las ratificaciones del presenle Tratado, 
y los restantes veinte millones serán pagado. por instalamentos anuales 
de a CIOCO millones cada uno, a contar de la fecha del primer pago.' 
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.Artículo tercero. La República de Colombia • econúce a Panamá 
como nación independiente y conviene en que lo~ límites entre los dos 
Estados sean, lomando por base la ley colomhiana de 9 de juliu de ,885, 
los siguiente'" del Cabo Tiburón a las Cabeceras del R.o de la 1\liel, y 
siguiendo la Cordillera por el cerro de Gandi a la sierra de Chugirgún 
y de Mali, a bajar por los celTos de Nigue a los allos de Aspare, y de 
alli a un punto sobre el Pacifico, equidi,t.nte de Coc.lito y la Ardi~a. 

»En comsiJeración de este recollocirnienlo, Poi Gobierno de los Esta· 
dos Unidos, tan pronto como sean canjeadas las ratificaciones de este 
Tratado, dará los pasos necesarios para ohtene. del Gobierno de Pana­
má en envio de un Agente debidamente acreditado que negocie y con· 
cluya con el Gooierno de Colombia un Tratado de paz y amistad, que 
tenga por fin tanto el establecillllento de relaciones diplomáticas regula­
res entre Colombia y Panamá, como el arreglo de todo lo relativo a obli­
gaciones pecuniarias entre los dos paises, de acuerdo con precedentes 
y principios jurídicos reconocidos.» 

.Artículo cuarto. El presente Tratado será aprobado y ratificado 
por las altas partes contratantes, de conformidad con sus respectivas 
leyes, y las ratificaciones se c. njearán en la ciudad de Bogotá, tan pron­
to como sea posible .• 

Algunas modificaciones se hicieron al texto originAl, e ... decir, al que 
se firmó en Bogotá en 1914. Entre ellas está la sup,",ióll de una cláu­
sula que era la reparación moral explícita y la cunfe,iólI o el PtCCavj do 
los E,tados Unidos. Esto lo consideraron los S.n.dur.s norteame. ica­
nos como lesivo de la dignidad de su pais y fué negado. Las de",ás son 
modificaciones de detalle. 

Se ha puesto, pues, el punto final a una clIe ... tión espinosB, y se ha 
dado en forma implícita a Colombia una r~pl:lración por el at~nt<-ldo da 
que fué víctima. Esos veinticinco millones qlle hoy se le dan a mi país 
no son un pago; no es el precio de Panamá, como lo he OllJO in!3itluar 
por quienes no conocen los hechos: es sólo una indemnización que ape­
nas alcanza a cubrir los perjuicios materittles que a Colombia ocasionó 
el robo de Panamá, donde el Estado colombian'l había construido un 
ferrocarril por su cuenta y había emprendido oh as obras, suspendídas 
en '903, cualldo sobre ella cayó Roosvelt, para exclamar despues ante 
el mundo lleno de satisfacción: .Stooh Panamá ...• 

ARTURO ROBLEDO. 
')el Cello lro de Elt udio. Hi!panoalllcricanoa de Colo •• ¡e , 
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Estado actual de los proyectos de comunicación aérea 
entre España y América 

EN el deseo de dar a conocer a nuestros lectores los puntos más sa­
lientes de 1I notab:e conferencia que, acerca del interesantísimo 

tema que encabeza estas líneas, ha pronuncIado recientemente el pre­
tigioso y muy culto Ingeniero militar, O. Emilio Herrera, en la casa que 

. 
• 

. ' 

el diario bonaerense La Nació1l, tiene establecida en Madrid, los solici­
tamos del Sr. Herrera, que con amabilidad, vivamente estimada por la 
UNIÓN IBERO AMERICANA, se apresuró a remitirnos los siguientes datos: 

• • • 
En 1917 presenté una proposición referente a la conveniencia de 

estudiar e implantar una línea de comunicaciones aéreas entre España 
y América, aprovechando la excepcional situación geográfica y meteo­
rológica de nuestra nación, que la hacen ser la que reúne condiciones 
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más ventajosas para servir de esta­
ción terminal a toda línea aérea que 
se establezca entre ambos continen­
tes, europeo y americano. 

Esta proposición fué recibida y 
aceptada como objeto de estudio por 
la Compañía Trasatlántica Española, 
encomendándome la redacción de un 
proyecto de aeronave trasatlántica y 
.de línea de comunicaciones aéreas 
entre España y América del Norte, 
empresa muy superior a mis fuerzas, 
pero que hube de aceptar por haber 
sido honrado con el apoyo de Su Ma­
jeslad el Rey, con la cooperación yel 
consejo de las primeras personalida­
des de la ciencia española en Aero­
lecnia, Construcciones y Meteorolo­
gía, como los Sres. Torres Quevedo, 
General Vives, General Marvá, Zafra, 
Padre Cirera y Galbis, con la adhe­
sión incondicional de todos los pilo­
tos aeronáuticos españoles y con 
ofrecimientos espontáneos de algu­
nas importan les entidades, como el 
Ayuntamiento y la Cámara de Comer­
cio de La Coruña y de numerosos in­
genieros, constructores, fabricantes, 
radiotelegrafistas y ollas personas en­
tusiastas de la idea. 

Comisionado por la Compañia 
Trasatlánlica y acompañado por el 
Direclor del ObstrvatOl io Cenlral Me­
teorológico, Sr. Galbis, efeclué un 
viaje de esludios al extranjero, visi­
tando las principales bases aeronáu­
ticas de Francia, Inglaterra y Escocia 
y adquir iendo dalos prácticos refe­
renles a la conslrucción de las gran­
des aeronaves modernas, a los méto­
dos industriales de fabricación de 
hidrógeno, a los procedimientos de 
navegación, a la explotación de lí­
neas aéreas, etc., con los que pude 
terminar, con la ayuda y el consejo 

33 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



de todos, el proyecto de aeronave y línea ~e comunicaciones aereas 
que obra en poder de la Compañía Trasatlántica. Como datos comercia­
les de explOtación d~ la linea, resultan en él los siguiente~. 

Capacidad de carga cOIll~lcial de la aeronave, 40 pasajeros. 
Tiempo empleado en la travesia entre España y Nueva York, dos 

dias y medio a tres. 
Coste por viajero y viaje, 2.890 pesetas. 
Coste por carta de 15 gramos y viaje, 0,54 pesetas. 
En estos precios se suponen dos viajes de ida y vuelta por mes y se 

tienen en cuenta todos los gastos de ;a empresa explotadora de la línea: . 
construcción, reparaciones, amortización y seguros del material (aero­
naves y aeroestaciones), consulllo de gas, combustibles,! grasas, suel­
dos y ~rHtificaciones del personal, lIIanutención y atenciones de los via­
jelos, servicios dux;liares, etc., más ello por 100 de intereses para el 
capital empleado. 

Perdida la oportunidad de que un globo dirigible español efectuara 
la primera travesia aérea del Atlántico, por haberla hecho el inglés 
R. 34, Su Majestad el Rey, interesado siempre en toda empresa que pue­
da redundar en beneficio de España, manifestó su deseo de que hiciera 
la adaptación del sistema estudiado a una línea de comunicaciones 
aéreas elltre España y América del Sur. 

Aunque el estado actual de la aeronáutica permite la construcción 
de dirigibles de radio de acción capaz de salvar sin es~la la distancia 
que separa 8 nuestra nación de cualquiera de la. repúblicas hispano­
americanas, la explotación de una Iini::m de esta clase exige la construc­
ción de un cierto número de estaciones aeronáuticas intermedias que 
(Cj ciliten el tráfico, permitan el aprovisionamiento de cornbustible y gas, 
aumentándose con ello la capacidad de carga comercial y sirvan de 
pu nto de refugio, o puerto aéreo, en caso necesario. 

Los mayores gastos de una línea de comunicaciones aéreas con glo­
bos dirigibles, como forzosamente haoría de ser tratándose de tan gran­
des distancias, son los referentes a las estaciones terminales e interme­
di as, que haorán de estar dotadas de hangares con antepuerto aéreo, 
postes de .nelaje, fábrícas de hidrógeno, talleres, almacenes, estaciones 
radiotelegláficas, radiogoniométricas y mateorológicas, etc; por lo cual, 
en el estudio hecho, se plOpone que para facilitar la implantación de 
una línea de comunicaciones aéreas entre Cádiz y Buenos Aires, por 
ejemplo. los Estados más interesados en ell. (España, Portugal, Brasil 
y Argentina) lIegaan a un acuerdo internacional , en virtud del cual 
cada una construyera uno o dos aeroestaciones en los puntos de su te­
rritorio más indicados para escala, que, al mismo tiempo que servirían 
de base aeronáutica militar o naval para la defensa nacional, facilitarían 
grandemente la implantación de una línea aérea comercial, !-in necesi­
dad de otra subvención como las que se prodigan aclualmente en las 
Ilaciones que figuran a la cabeza del mundo aeronáutico. 
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Las estaciones aéreas podrian ser, según se ve en el adjunto cro­
qui>: Cádiz y Canarias para España, Cabo Verde para Portugal, Per­
nambuco y Río Janeira para el Brasil y la terminal de Buenos Aires 
para la Argentina. Esta linea tendria l. ventaja de seguir la dirección 
de la costa oriental de América del Sur y pasar sobre las más importan­
les capitales de aquel continente (Buenos Aire., Montevideo, Río Janei­
ro) y sobre la cadena de islas (Fernando Noroña, San Pablo, Cabo Ver­
de, Canarias), cumbres de la meseta submarina que enlaza la costa oc­
cidental de Europa y Alrica del Norte con la oriental subamericana. 
Además, los vientos alisios del Noroeste favorecerian el viaje de ida en 
su primera mitad, y en el de vuelta podria también obtenerse la ayuda 
de los contra-alisios del S. W., aumentando la altura de navegación 
desde Pernambuco. Cadiz. 

Los datos de explotación de esta línea, suponiéndC'se un viaje de ida 
y v'-lelta Illensual y análogas partidas al anterior, excepto los gastos de 
construcción de los aeroestaciones, serían los siguientes: 

Tíempo empleado en la travesia entre Cádiz y Buenos Aires, cualro 
días y medio a cinco. 

Co;te por viajero y viaje, 4.400 pesetas. 
Coste por carta de 15 gramos y viaj e, 0,90 pesetas. 
La proposición de este acuerdo internacional está en vías de ser pre­

sentauo oficialmente a los representantes de los Estados respectivos ell 
la Soc,edad de las Naciones, y se halla en curso de organización un.' 
CJII'Fañia c",,,tructora de globos zeppelines en España que eslablecería 
estas lilleas, para lo cual varios capitalistas españoles están en relación 
COII la casa d. Friedrichshafen. 

EMILIO HERRERA. 

Madrid, mayo '9:l 1. 

.~. 
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El comercio de los Estados de "Unión Ibero-Americana" 
con Estados Unidos del Norte de América 

y Gran Bretaña 

CINCO son las causas que principamente contribuyen a asentar ell 

poderío y la grandeza de las naciones: su extensión; la superio· 
ridad de su producción, ya sea esta natural, del suelo o del subsuelo, ya 
manufacturada; su cultura; la densidad de su población y el comercio 
de exportación y de importación que lleven a cabo. 

Si algunas de estas condiciones no dependen por completo del po· 
der del hombre, otras, en cambio, provienen en absoluto de su volun­
tad, de su capacidad y de su laboriosidad. 

Si una nación que tenga las condiciones naturales de superiorídad, 
consigue que la fuerza de voluntad, la inteligencia y la laboriosidad de 
sus ciudadanos sean ejercidas continuadamente en su mayor intensidad, 
llegará, sin ningún génerG de duda, a tal grado de potencia y de gran­
deza que habrá de ser necesariamente reconocida su superioridad por 
los demás paises del mundo. Pudiéndose, además, tener por cierto que 
cualesquiera que sean las vicisitudes y accidentes circunstanciales por­
que atraviese un pueblo semejante, en el curso de su historia, se levan­
tará de su abatimiento transitorio, puesto que cuenta, como fi;lctores in­
vencibles de su resurgir, con el temple moral de sus ciudadanos y con 
su capacidad para hacer valer los elementos naturales que en el pais 
existan. 

y como sucede con las naciones lo que con los individuos, que 
cuanto mejor se conocen a si mismos tantas más probabilidades tienen de 
aprovechar convenientemente sus condiciones, deben estudiarse deteni­
damente las fases todas del vivir nacional, cbntra~tándolas, sin vacilar 
con las de otros países si se quiere conocer el vd.lor efectivo de las re­
servas propias. 

Reconocida, pues, la necesidad de esta contrastación y ya señaladas 
las concausas principales de la preponderancia de un país, vamos a es­
tablecer el parangón entre los paises indicados en el epígrafe de este 
trabajo, estudiando sucesivamente su actual situación desde los cínco 
puntos de vista señalados en el primer párraCo como base del poderío de 
los pueblos; y como la materiae s muy extensa nos concretaremos en este 
trabajo a estudiar las relaciones comerciales existentes entre ellos en ~us 
diC.rentes aspectos. 
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Al poner en parangón los Estados de .Unión Ibero-Americana> con 
~os dos países, que son, en cuanto se refiere a. producción manufaclu­
l'ada y empuje cometcial los colosos mundiales, no se trata de restar 
ánimos a las naciones iberoamericanas, sino precisamente de todo 10 
-contrario. Ha de tenerse en cuenta, para aumentar el entusiasmo, el es­
fuerzo en el trabajo y la confianza en el porvenir, que los Estados todos 
de .Unión Ibero-Americana» están, en lo concerniente a producción ma­
nufacturada y explotación de riquezas naturales en gran escala, casi en 
sus principios, teniendo, por lo tanto, reservas inmensas y una potencia 
de producción incalculable, mientras que los países con quien se esta­
blece el parangón se hallan, es cierto, en la cumbre del poderío, pero hace 
muchos años que están en plena explotación. 

Después de este preámbulo, comenzaremos por exponer, en primer 
i ugar, los resultados del intercambio comercial de los países de .Unión 
~bero-Americana:t con esas dos naciones y examinaremos luego la es­
pecie de los artículos que le constituyen y la cantidad que cada uno de 
-ellos representa en dicho comercio. Hemos creído preferible hacer esa 
exposición por medio de cuadros, por resultar así, a la vez que menos 
.confusa la masa de tantas cifras, menos fatigoso su examen para el que 
quiera estudiarlas; prefiriendo, así mismo, el sistema que pone los cua­
dros de importación y de exportación con datos correspondientes a tres 
años consecutivos, porque se aprecian al primer golpe de vísta las os­
cilaciones acaecidas en los dos movimientos comerciales. 

Estudiaremos en esta primera parte la relaciones comerciales de los 
Estados de .Unión Ibero-Americana. con Estados Unidos del Norte de 
Amérka. 

El cuadro número 1 demuestra en columnas comparativas las dife­
rencias de importación entre los años 1917, 1918 Y 1919. Aparece en 
-esta comp",ación que, si bien al cotejar los totales de las tres columnas 
las importaciones englobadas de los veintidós Estados iberoamericanos 
siguen una continuada marcha ascendente, en el detalle de cada uno de 
los países de .Unión Ibero-Americana. este movimiento dista mucho de 
ser fan uniforme. 

Si nos fijamos, en efecto, en el cuadlo que va a conHnuación, vere­
mos que las naciones iberoamericanas pueden clasificarse, por las osci­
laciones de su comercio de importación de Estados Unidos durante esos 
tres años, en tres grupos: 

1.0 Naciones que siguen una marcha ascendente: Argentina, Boli­
via, Brasil, Cuba Chile, Méjico, Paraguay, Perú , Portugal y Uruguay. 

2.° Las que bajando el segundo año ~uhen en el siguiente hasta 
alcanzar una cifra superior a la del primero: Colombia, Costa Rica, Es­
paña y Haití. 

3.° Las que bajando el segundo año suben en el siguiente, pero no 
llegan a recuperar la cifra del primero: Ecuador, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua, Panamá, Salvador y Venezuela. 
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Veamos ahora el cuadro primero: 
CUADRO NÚM. 1 

IMPORTACiÓN (ln dólares.) 

ESTADOS 

Españ ;¡ .. . ....... ... . , . .... .. . 
Portuga l . ...••. , . .... .. ... ' ' . . .. 
Argenl il1.l. '" •. •...... . ....... 
Bolivi. ~ . . .. .. ........ • •.•.. ' . ' . . 
Brasil ......... . 
Colonlbia ... . . •• • . . ' .. .. . .... . . 
Costa Ric't . .. .. . .. . ..... . .. 
Cuba ......... . . . . ... .. ....... . 
Chile ...... ....... . ............ . 
Ecuador ....................... . 
El Salvador ....... ' . ...... . 
Estados Unidos de Méj icn ........ . 
Guatemala .... .. . . . .. ......... . 
Haití ......... .......... . .. ... . 
Honduras .. ........ . ... • .• . ...... 
Nicaragua . .... .. ........••...... . 
Panamá ... ...... . ... . ..... ... . 
Paraguay ... ....... . ......... . . . 
Pe rú ........... .. ........ o ••• • • 

República Dominic;¡na . . . . o •• • • •• 

Uruguay . ....... .......... ... . 
Venezuela . . .. . ........ . . ' o ••• ' 

TOTALES .••••..• . .. •. 

1917 

76.993.000 
13.631.000 
82.383 .000 
2.901.000 

56.761.000 
14.907.000 

2 545. COO 
178.885.000 
44.573.000 

6 030 000 
363.000 

78.660.000 
21.618.000 

10.950 
12.728 000 
17.295.000 

191.000 
175.000 

18.885.000 

14 . 292. 000 
12.885.000 

657.911.950 

.'18 

67.163.000 
21.361.000 

109.373.000 
3.581.000 

66.270.000 
10.994.000 

2.647. 000 
235.470.000 
66.,29.000 
4.925.000 

950.000 
107.077 . 000 
17.500.000 

9.000 
10 566 .000 
14.200.000 

141.000 
671 . (l()() 

21.012. 000 
22.248.000 
18.065.000 
7.823.000 

8OB.175.(0) 

98 . 932.0r0 
22.330.000 

138.823.000 
6.732.000 

91.294.'00 
13.441 .0011 

2.573.000 
229.546.000 

70.239.000 
5.01H.oro 

467.000 
119.963.000 

19.650.000 
11. 700 

11.390 000 
15.710 .000 

184 000 
734. roo 

26 .150.000 
24.051.000 
27.776·000 
9.276.000 

948.005 .700 

Segúllrdsulta de los totdles del cuaJlo antedor, la IIHtrcha asc~lldentt! 
del COIll~rcio de importación de los pélis~::; d~ cUn ión lllero AlIlericallo. 
y Estados Unidos acusa un aumento, en 1919, de 290.094.750 dólares 
sobre el de 19'7. . . .. 

Si pasamos del comercio de il1lport&ción al de exportación, refirién­
donos iguaimente al de esta clase de .Unión Ibero-Americana. con Es­
tados Unidos del Norte de América, enconlramos que, aunque parcial­
menle sea en algunos Eslados superior la imporlación a la exportación, 
es en el conjunto muy superior la última. 

Comparados los totales de los tres años entre si, siguen marcha as­
cendente, como sucede en el comercio de importación, superando el úl­
timo año en muy considerable canli1Bd; pero, igualmente que en dich~ 
comercio, esta continua marcha a,cendente se limita a los totales, pues 
las cifras parciales de cada -Estado tienen también oscilaciones que le 
hacen dividirse aún en más grupos que el comercio de import"ción. 

Así, en vez de la.5 tres divisiones en que se agruparon las naciones 
iberoamericanas según el movimiento de su comercio importador, habrá 
que clasificarlqs en seis: 

1.° Los Estados que siguen unu mal cha continuamente ascendente: 
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Bolivia, Costa Rica, Cuba, Guatemala, Hon juras, Méjico, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay y Salvador. . 

2.° Los que bajando en el segundo año vuelven a reaccionar en el 
siguiellte, alcanzando una cifra mayor que en el primero: Venezuela. 

3.° Los que ~ubiendo en el ~egundo año vuelven a bajar, pero se 
conservan, más altos que en el primero: Argentina, Chile y Haití. : 

4 .° Los que bajaron en el segundo año y subiendo en el tercero 
nu lIegarun a recuperar la cifra perdida: Brasil, Colombia y España. 

5.° Los que subiendo el segundo año perdieron en el siguiente más 
de lo que habian subido: Ecuador y Perú. 

6.° Los de continua marcha descendente, como Portugal. 
Pueden observarse ~stos movimientos en el cuadro número 2. 

CUADRO NÚ ,\\. 2 
EXPORTACI ~ .. (F.n dólares.) 

ESTADOS 

España ... . ... . . . . 
Portugal. .. . .. ..• 
Argentina. . . . .....•. • 
Boli\'ia .. ' .. " . . . . .. ... . ... . 
Brasil . . .. . .. ...... ....... . 
Colombia ......... ... •.... ..... 
Costa Ric,! . . . . . . . • . . .... . . 
Cuba... . .... . .. . .... . ... . 
Chile".. .. . . 
Ecuarlor ........ . 
El Salvadol. 
Estados Unidos .de Méji l.:". 
Gu'ltemala . .... ...... . . ....... . 
Haití . . . .. ... . 
Honduras. ... .. . .•.• 
Nicaragua ... ... . .... ~.~ ...... 
Panamá.. . . . . . . . . .. . •. 
Paraguay .. ...... . ..... .... . 
Perú .. . ..... . . .. . ... . 
Rep(¡blka OominiCilntt. . • ...•••. 
Urugllay . . . .. . .... . .. . ..• .•. 
Vent:zuel.t . . . . . . . ..... . 

T OTALt:.s . . 

1917 

36853.000 
8.034.000 

152612.000 
44.00' 

151.638 000 
28.%6.00" 

l.S00.l¡' (¡ 

253.375.001 
113.789.000 

10.668000 
257.000 

112.139.000 
14.700.000 

6.249 
8.950.000 

11.900 OOU 
64.00,) 
66.000 

36.379.000 

30.407.000 
14.019.000 

933.47ó.249 

1'18 1919 
----

24.566.000 3J.979.000 
6.5.5.' 00 5.931.000 

195.633.000 166.C62.0OO 
123.000 700.000 

113.512.1100 125.283.000 
25.976.0LO 28.268000 

1.99 /.000 2.283000 
264.02400U 337.654.000 
141.276.000 135.603.000 
10.888." 00 9.009.000 

29 '.000 332.000 
140.660.000 157.693.1.00 
16.700.000 18.200.000 

6950 6.584 
11).100.000 10.950.000 
13.3°5.000 14.550.000 

72.000 102.000 
70.000 363.000 

41.531.000 31 .836.000 
22.239.00,) 24 .040000 
23.288000 47.323.000 
13.231.000 19.733.000 

- -----
1.076.565.950 1 169.950.584 

Considerado aisladamente el comercio de exportación de 1919, su­
peró en 182.474.335 dólares al de igual clase ·de 1917, según puede 
verse por el cuadro <interior. 

La cifra global de exportación de 1917 supera ~ la de impórtación 
del mislIlo año en 329564.229 dólares; la del 1918 tiene un exceso a 
favor de la exportación de 268.399.950 dólare.; la exportación de 1919 
excede a I~ importación de igual año 222.035 884 dólares. 

Sin ell1oargo, a pesal de que la cifra de exportación, al compararla 
con la de importación sigue siendo satisfhctoria, como se ve en el .cua-
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dro núm. 3, que va a continuación, debe observarse que la cifra que n­
sulta de la comparación de los dos mo\'imientos comerciales sufr~ en 
esos tres años una baja persistente, que acusü en el último año un des · 
cenc;o de más de 100 000.000 de dólares, en comparar.ión COII el PI ime­

ro; quedando probado, en el estudio de los diferentes cUHdros ¡ntefe,lla­
dos en este artículo, que ellllovimiento exportador iheroamericano, HUIl­

que creciendo considerablemente y conservando un margell de supe­
rioridad , no lo hace en la misma proporción que el importador. 

eu A DRO NÚM. ~ 

FSTAOOS 

Espi'lñ .•..•... .• ........ .••••• .•••.•• •.•. 
Portugal . ... . ..... . .• •....•. .•. •• ...... 
Argenti'ji'l ... ........•.. ... ... ...• • .. •.•.• 
Bolivii'l ...•.......... ' •. .. •.•• . •.•.••.... 
Brasil. •.....•••. . .. .. .. .... . ...•••..... 
CoJonlbi<t...... . . .... ..•.. . .. •... . .•• 
Costi'l Rica ....•..••....• •• ••••.•.••.... 
Cuba ........ ..•••• ...• .•. ...•... . .. . 
Chile .•. " .•. ....... ....•. • ' ., . . . . ..•. 
Ecuador . ... , '. . .... ...•.•••... . . , .. .. 
El Salvador ................ , .• • ,' 
Estados Unidos de .\léjit:1') ..... , ..•.••.. . . 
Guatemi'lla ...... , ..... ... ..... • . . ' . 
Haití .•... ' " .. ' .. 
f-londul'as . . ..• , • •• •. .•.••. .... ... .... .•.• , 
Nical'agui'l . ..•••.. • . . ..... ' . , ,. '. . .. . 
Panamá ..........•...•....... " ... 

~:~~~l:~~ .. :: :::::: : : :: : ::::::: . : : :::. ~ : . : : 
República Dnminic,lntl .. .....••.• .... .. . .. 
Urugui'l,v . •..............•••••.•... ' ..... . 
\ fenezuell, •.......•...•...... , . ...... . 

I'OT.\U:S . . ••• . 

1Sit19 (En d6Iares.) 

I· ... p'.:.aciün. 

30.979.000 
5.981.000 

166.062.000 
700 000 

125.283 000 
28 268 000 
2.283.000 

337.654.000 
135 .603.0UO 

9.009.000 
332.000 

157.693 .00IJ 
18.200.000 

6.584 
10.950.000 
14.550.000 

1"2.000 
363 .000 

3~.836.0aO 
24.040.000 
47.323000 
19.733.000 

1.169.950.584 

~mportaci6n. 

98.932.000 
22.330 .000 

138.832.000 
6.732.000 

93.294.000 
13.441.000 
2.578.000 

229.546.000 
70.289.000 
5.018.000 

367.000 
119.963.000 
19.650.000 

11.700 
11.890.000 
15.770.000 

184.000 
734 000 

26.150.000 
24.051.000 
27.776.000 
9.276.000 

947.914.700 

En esta parte comparativa del comercio de ex rOl tación de los pai­
ses de Unión Ibero ·Amelicana hay que considerar, además, a los paí..,es 
exportadores desde otro punto de vista; los que tienen una cifra de ex­
portación superior a la de impol't:tción y los que la tienen inferior 
a ella. 

España, por ejemplo, que con el otro país anglosHjón tiene, en esos 
años, uha continua e importante superioridad en !!'u cOlllercio de expor­
tación, en el comercío COn Estados Unidos tiene ulla continua inferio­
I'iJad, durallt", los mislllos ~ños, siendo en 1919 i.it:,67.923 .oooldóIHre~. 

En esos tres bctlances supera la exportación H. la importación en Ar­
gentina. Bnt~il\ Colombia, Cuha) Chile, Ecuador, Méji.:o, Perú, Uruguay 
y Venezuela, y es inferior ton Bolivia, Cost¿¡·RicH, E~paña, GU<ltelllala, 
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Haiti, Honduras, Nicaragua, Panamá, PMaguay, Portugal, República 1)0' 
milli ca na y Salvador. 

En los cuadros 4 y 5, que van a continuación, puede verse detulla­
dalllellte, circunscrito al comercio del año 1)19, la importancia' del ex­
ceso en uno y otro movimiento corneicial. 

CUAllRO NÚM. 4 

r':STADOS 

Cuba. o ••• 

Argentina 
Méjico " . . •. 
Chile .•...... • . .. .....••• 
Brasil . .... : .. 
Uruguay. . • ..•• .. ... 
?t.:rú .. '.. . .... • ... . . 
Colombia ........ ... ... ...•. . . . . 
Venezuel<t ' ..••• ..... •..•. ..• 
Ecu~dor ... . . •... . 

S.~erlor¡dad '8 l. nporlacl6n sobre la ImportatiDl. 

Export,'ciún. Imporlaci6n. F;.:coede 
la exportación . 

337.6;4.00 I 12J.54ó.000 1Q3.IL8.ooo 
t66. 062 1100 138 M32.ooo 27 230.000 
157.693.000 119.963.000 37.730000 
13\.603.000 70 289.1100 65.314.000 
125.28~.000 93.2~4.0oo 31. 989.000 
47 323.000 17.776.000 19.547.0 O 
34.836.000 26.151.000 8.686.000 
28.268.000 13.441.000 15.227.000 
19.733000 9.276.000 10.4;7 .000 
9 OOJ OilO 5.018.000 3.9?1.0oo 

CUADI~O NÚ~\. 5 
Inferioridad ~I l. u,orllcl611 c:anlrl l. illlplrtlcli •. 

¡¡ S T ,\ 1) O S 
F.xportacivn. Importaci6n-. t:xcede 

la impo,taei6n. 

España..... . . ..... .. ....... ... . ~0.979 .OOO 98.932.000 67.950.000 
RepCtblica Dominican" ........ 2·1.010. (,00 24.0,1.000 11.000 
Guatem.la ........... , . . ..... 18 .200. 000 19 .650.000 1.450.000 
Nicaragua...... ........ ....... 14.550.000 15.770. 000 \.220.000 
Honduras....... ......... . ... 10 .950.000 11.890.000 940.000 
Portugal....................... . . 5.981.000 22.330.000 16.346.000 
Costa Rica..... .• • . . .......... 2.283000 2.578.000 295.000 
Bo!ivi.. ........ .... .. ........ 700.000 6.732.000 6.032.000 
P.raguay ... '. • . .... .. . ... .. . 363.000 734.0~ 371.000 
EIS.lvado ' ... .. ..... ..... . • 332.000 367.000 35000 

~~~~t.á .. :: .. :::::::::::::.:::::.: IU~:~ I~U~ 8~:m 
Esta es la cifra del comercio de los Estados de Unión Ibero·Ameri· 

cana con Estados U nidos del Norte de América; en el próximo articulo 
nos ocuparemos, desde el mismo punto de vista, del de dichas naciones 
con Gran Bretaña, dejando para los siguientes el estudio de la especie 
y cantidad do los artículos que les componen, algunos de los cuales 
aparecen como proviniendo de los países anglosalones, que sólo son 
transformadores de ellos, algunas veces sirnples inlermediarios, y de la 
cOtlveniencia y posibilidad de que esas transformaciones sean hechas 
por los países ibero4111ericanos, ya sea en el país productor, ya en el 
que ios importe directamente. 

MARIA R. SAN PEDRO y O'KELLY. 
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la Asociación Patriótica Española de Buenos Aires 
Vigésimo quinto aniversario de su fundación . 

EL 22 de marzo último celeb ró la por tantos títulos benemérita Aso­
ciación Patriótica de Buenos Aires el veinticinco de su vida. 

La Unión fbero-Americana ha tenido a gran honor el conservar 
siempre estrechos los vínculos de amistad e intercambio intelectual con 
la entidad que nos ocupa, que tanto ha hecho por el buen nomhre de 
España, a la que práctica, elocuente y repetidamente demostró su amor 
por los españoles residentes en la Argentina y por el desenvolvimiento 
de las relaciones entre esta gr un República y la madre patria. 

Vivos están en nuestra memoria los recuerdos de la solemne velada 
que en su casa tledicó U"ió" Ibero-Americana al llorado López Benedito_ 
La colAhoración del Conde de Casa-5egovia en nuestra labor social ha 
sido continua, desde su retorno a España, incluso formando parte de la 
Junta directiva, Ortiz y San Pelayo, en sus repetidos viajes a Madrid, 
nunca dejó de visitar el domicilio de la «Unión., de cambiar impresio­
ne., con sus elementos directores y en alguna ocasión de honrar nues­
tra tribuna, pronunciando desde ella elocuentes conferencias. 

La prensa argentina dedicó extensas informaciones en ese día a la 
Asociación Patriótica, encomiando cariñosamente su altruista y fructí­
fer& labor. 

L. Unió" Ibero-Americana, con fratern;lIes y efusivas felicitacio­
nes, por el fausto motivo que origina estas líneas, reitera a la Asocia· 
ción Patriótica de Buenos Aires sus votos ante el éxito creciente de su 
humanitaria y loable gestión. 

L. Asociación Patriótica Española nació, pues, a raiz de los gran des 
movimientos de opinión a que dió lugar en Buenos Aires la guerra de 
Cuba. 

Primeramente, un grupo animoso de españoles formó el Club Pa­
triótico Español. Los iniciadores, dignos de ser siempre recordados con 
gratitud por todos los españoles, fueron: Francisco Ourán, Francisco 
GalHnela, José Cousillas, Rafael Albert, Francisco Joven, Oemetrio lI1a· 
ra, Fausto Ortega, Joaquín Pueyo, Alejandro F. Arias, Florencio Oscoz, 
Juan L. Tomás, Francisco Darnes, Eduardo Rico, Basilio Braceras, An­
tonio Varela, Sentiago Gornabé, Eduardo Pilón, 1. Seranes, A. C. Pérez, 
Anlonio Piñeiro, Elisardo F.rnández, José Mirabert, Ramón Aroila, Se­
velino Pérez, José Palafóx , S. Ormaechea, Emilio López, Enrique Ga­
deo, Eusebio Fernández, Arturo Riesgo. Modesto Cervello, Angel Leiv". 
Raf.el G. Ibáñez, M. Fermíndez, A. Fernel, O. Oruezábala, Emilio Bo,­
qlle!. En.ique Urresti, Eduardo Molit, Manuel Alemany, Ramón Thomas, 
Rerlllgio Ochoa y Florentino Correa_ 
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La labor desplegada por este grupo de hombres, fué muy activa y ' 
eficaz. 

Pronto se echó de ver, si!l embargo, que sería mucho más influ­
yente la acción conjunta de todas las entidades cOlllpuestas de españo· 
les, si se con~eguía agruparlas en una sola corporación, como asimismo . 
que convendría dar a ésta un ca l ácter, ya no circun~hmcial y 11 ansito· 
rio, sino permanente. 

Con ese objeto las personas nombradas promovieron una reunitn, 
que se efectuó el 26 de enero de 1896, en el Olfeón Español. b"io la 

plesidellcia de D. José Se· 
!Rlle!", y a la que a~istían 
numt:1 OSos cUlIlpall iulasy 

• 

t D. Perna ndo Lóp ez Benedlto. 

los PI e~identes de diver­
sas A~ociacione!'., como · 
O, feón A ~tUl iHno, Sub­
nuuino Peral, Círculo Va­
lenciano, Estudiantina 
Fignro, Olfeón Gallego, 
Cel tro A5turiano, Cenho 
de Viajantes. !el 29 del 
mismo mes lornaron a re­
uniTse, acordAndo enton­
ces las bases de la Liga 
Patriótica E,pañola, bajo 
la pre,idencia de D. Fer­
nando López Benedito, 
DII .ctor de El Correo és· 
pailo/, que era a la sazón 
el órgano de todas aque­
llas asriraciones y senti­
miento~ de los españoles 
residentts en la Argenti~ 
mt. S~cllndabttn ftl Sr. L0-
p<z Benedlto en los dis­
tintos CHrgos de la Comi­
!o.iól1, lo ... señores Modesto 
Rodriguez FI eire. Manuel 

Méndez de Andés, Gonzalo Sáenz, Rosendo Balleslelos de la Torre, y 
como Vocales, todos los Presidente, de Sociedade, y Directores de 
publicaciones españolas, señores Manuel C"tro López, Rodrigo Garcia 
Morán, Francisco Grandmontagne. R.rael C,tzada, JII"n B Goñi, Ma­
nuel Durán, Juan J. Gutiérrez y Manuel G. L1amaz..-es. 

Por fin, en la magna Asamblea realizada en el Frontón de la plaza 
Euscara el 22 de marzo de 1896 . con a,istencia de lilas de cuatro mil 
españoles, la Sociedad quedó constituida definitivamente con el nombre 
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actual de Asociación Patriótica Española, y con la siguiente Junta eje­
cutiva: Presidente, D. Gonzalo Segovia, Conde de Casa Segovia; Voca­
les titulares, Manuel Chillado, Manuel MéndH de Andés, Ernesto Mon­
tenegro, José B. Casas, Pedro Somay, Juan B. Goñi, Pedro L10vech y 
Rosend o Ballesteros. 

Desde entonces acá la Asociación-dice el dial io bonaerense La Na-

• 

Excmo. Sr. Conde de Casa Segovht . 

ciólt-ha ven ido desplegando una acción cOllstante, inteligente y fruc­
tuosa en el sentido de los ideales que info! rnaroo a su constitución

1 
O 

sea aportar a la madre pall iti el concurso personal, intelectual y pecu­
niario de sus hi jos toda vez que lo Ileeesile; cuidu,. y defender el decoro 
v el bUt!1l nombre de España cuando fuese necesario; propulsar la con­
fraternidad entre españoles y americanos; amparar a los compatriotas 
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necesitados y repatridrlos CUdlh.JO corresponda; vincular fuelterntnte 'j. 
todos los elementos españ Jles resiJenles en Argentina; difundir]a cul­
tura española en toa<:ts sus manifeitaciones; celebrar toda clase de actos. 
que contribuyan a esa difu,ión; propender en loda fo rma a la educa­
ción de los hijos de españole:; allí radicados, creando in stihtcíones c(¡n ­
ducentes; proveer a la mayor cultura de sus miembros por medio de­
bibliotecas, publicaciones y otros medios, yen fin, aseguu.r yacrecen­
tar en toda forma el bienestar material general de los españoles en l. 
Argentina_ 

Todos estos propósitos han ,ido llenados siempre en la medida de 
sus posibles por la Asociación Pall iótica Española_ 

En el mismo año de su fundación, la Patriótica contrató la construc­
ción del crucero Río tú la Plata, en cuatro millones de francos, para do­
narlo a la madre patria; realizó una suscripción, cuyo producto, que ex­
cedia de 5-000 peselas, fué remitido a la Cruz Roja Española para aten ­
der a los heridos del ejército de Cuba; organizó expediciones de volun ­
tarios; socorrió a las familias de los que se ausentaban y socorrió eficaz­
mente. las necesidades de Galicia y Valencia y • los prisiuneros en 
Filipinas_ Luego, en 1898, giró a Madrid 3-773.443 francos como pri ­
mera r~mesa, que fué seguida de otras igualmente importantes. 

La acción de la Patriótica se ha señalado también por la organiza­
ciÓn de manifestaciones memorables, como aquella que tenia por objeto 
agradecer al Presidente Roca el decreto suprimiendo en el canto habi­
tual del himno algunos versos denigrantes para España, demostración 
que asumió proporciones magnas, las recepciones grandiosas hechas a 
la Infanta Isabel en 1910, a los marinos de la Sarmiellto a su regreso de 
España, a los españoles de la Nautilus, al capitán Deschamps y a don 
Martín Echegaray. 

También debe recordarse la expedición que la Sociedad organizó 
para buscar los restos del explorador español Enrique de lbarreta. 

Uno de los actos de cultura más transcenJentales entre los que se 
deben a esta institución, son los Juegos Florales de octubre de 1904, 
fiesta literaria que, por la calidad del Jurado, de los poetas concurrentes 
y del mantenedor, han dejado un recuerdo perdurable entre cuantos 
asistieron a ella. 

Por lo demás, la Asociación ha acudido siempre en apoyo de cuanta 
obra de beneficencia se realizara en la Penín,ula. Así contribuyó opor­
tunamente a la fundación del San.tolio Porta Cali, de Valencia; del 
Hospital de Málaga; auxilió a lo, náufragos de Santander, de Bayona y 
de Gijón; a los inundados de Málaga, a los españoles víctimas de las 
guerras civi les de Méjico, etc. También ha contribuído a la erección de 
los monumentos de Vara do Rey y de Fernando Villamil. 

Actualmente la Patriótica realiza una misión providencial entre sus 
compatriotas, procurando trabajo a miles de ellos por año, gastando­
grandes cantidades en socorrer R menesterosos, enfermos viudas y huér-
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ranos; repatriando a los que lo necesitan, prestando asistencia médica y 
juridica a cuantos lo requieren y llenando muchas otras funciones filan­
trópicas. 

Una de sus últimas iniciativas es la fundación de escuelas comer· 
ciales gratuítas para adultos que están fuera de la edad escolar y que, 
establecidas en 1919, propo/cionau actualmente eficaz y práctica instruc­
ción a más de 200 alumnos. 

Tales son los antecedentes y la acción meritoria de esta ya antigua 
institución, que exenta de todo carácter político, religioso o recreativo, 
se consagra a una obra de altruismo y de cultura, de acuerdo con el 
lema que la distingue: .Todo por la patria y para la patria •. 

Conferencia en la "Unión Ibero-Americana" 

EL día 28 de mayo último honró nue"lra tribuna social, pronunciando 
notable conferencia, el Sr. D. José Il. del Franco. 

Este culto compatriota, que de tantos prestigios disfruta en Argen­
tina, en cuya ciudad de Córdoba reside hace muchos años, pertenece 
allí a la Junta de Estudios Históricos y ha venido en representación de 
la misma al JI Congreso de Geografia e Historia Americana reciente­
mente celebrado en Sevilla. 

Con la aprobación repetida, y expreóada con grandes aplausos, de 
la numerosa y selecta concurrencia que acudió a escucharle, desarrolló 
el conferenciante el tema . La enseñanza de la Historia y la solidaridad 
hispanoamericana • . 

En el próx Uno número daremos a conocer a nuestros lectores este 
trabajo del Sr. del Franco. 
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LA· FIESTA DE LA RAZA 
EN EL SALVADOR 

EL lamentable retraso con que llegaron a nuestro poder las noticias 
rererentes a las fiestas celebradas en El Salvador el '2 de octubre 

último nos privó de incluirlas en el numero de esta Revista dedicado a 
la Fiesta de la Raza. 

La importancia que las mismas revistieron significa un gran éxito 
para la Delegación de la Unión Ibero-Americana, en El Salvador, que 
preside nuestro entusiasta compatriota D. José A. March. 

* • • 
. He aqui una sínlesis de la reseña de las fiestas tomada de lino de 

lo!' más importantes diarios de la capital saln,doreña: 
«Bajo un cielo espléndidamente azul se verificaron los festejos del 

dia de la Raza, de acuerdo con el programa publicado. 
En la madrugada, entre salvas de artillería y músicas marciales, rué 

izado el pabellón nacional en los cuarteles y edificios públicos . 
.lfisa campa/.-La mi~a de campaña comenzó a las ocho de la ma­

ñana en el atrio de la iglesia del Rosario, adornado de manera adecua­
da, con prorusión de luces y de flores. La ofició el Rdo. P. Vicente Isla, 

San Salvador.~lnaugurac~ón de nn busto de Cervantes. 
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asisliendo a ella el excelentísimo señol' Arzobispo de San Salvador Doc-
101' Pérez y Aguilar, el ilustrísimo señor Obispo de San Migtlel, el señor 
~Iinistro de Honduras Dr. Mondragón, los Encargados de Xegocios de 
España y ~léjico y numerosas personas de la honorable Colonia Espa­
ñola residente en esta ciudad. 

Durante la ceremonia, el Parque Dueñas rebosaba de gente, ofre­
ciendo a la vista del espectador inusitada animación. 

!Jlall!!uracióll del busto de Cervautes.-Tenninada la misa, las perso­
nalidade~ antes mencionadas se dirigieron hacia el Parque ya citado, 
en donde fué descl bierto el buslo de D. Miguel de Cervantes Saavedra, 
que se encuentra frente a la Academia Salvadoreña. 

Hicieron uso de la palabra durante ese acto con suma elocuencia 
los Dres. David de J. Guzmán y Salvador R. Merlos, quienes alabaron 
las virtudes de la raza española y encomiaron la maravillosa obra del 
Manco de Lepanto. 

Desfile CÍ'vico militar.-A las diez y media comenzó el desfile cívico 
militar, que recorrió las más importantes calles de San Salvador. 

Abrian la marcha un grupo de mmborcs y cornetas, la banda del 
primer regimiento, un piquete de artilleria de montaña, una sección de 
zapadores y varios números de la guardia nacional a caballo. 

Marchaba a continuación la canoza de la Reina de los Mercados 
(señorita Mercedes Guillén), al pie de cuyo trono iban sentadas cinco 
bellas señoritas, que representaban a las repúblicas centroamericanas. 

Seguían otras carrozas, y después los estandartes de León y Castilla, 
portados por señoritas vestidas con trajes regionales; la Beneficencia 
española- y la Beneficencia hondureña, con sus respectivos estandartes; 
la Sociedad de Artesanos, la Concordia, la Sociedad Unión Obrera Sal­
vadoreña y la Sociedad Confederada de El Salvador. 

Prtmios a /a virtudy al trabajo. Al llegar el desfile frente a la esta­
tua de Cristóbal Colón detúvose el cortejo unos momentos, y descen­
dieron del automóvil adornado en que iban, las señoritas Concepción 
Maldonado y María Antonia Peralta Gallardo, quienes fueron condeco­
radas por la señora del Presidente de la República y Ministro de Espa­
ña, por haber salido triunfantes en el concurso de la virtud, lo mismo 
que el distinguido obrero D. J. Gustavo Salgado, quien obtuvo la mayo­
ría de \'oto. en el certamen del trabajo. 

Estas festividades representan un colosal esfuerzo, en el que ha 
tomado parte principalísima la honorable colonia española, a la que 
enviamos nuestras felicitaciones por un festival que tanto contribuye a 
estimular la cultura patriótica en nuestro pequeño, pero esforzado país. 

A las dos y media, ante numerosa y distinguida concurrencia, el Al­
caide, Dr. Montalvo, y D. José A. March, descorrieron el velo del rótulo 
de la JOa Avenida. que desde entonces se llama Avenida España, frente 
al teatro Colón. · .. . 
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Para el próximo aniversario del descubrimiento de América los tra­
bajos ya se han iniciado, cooperando en ellos con toda su autoridad y 
entusiaslllo el Encargado interino de Negocios de España, señor Viz­
conde de Pegullal, y el nuevo Cónsul de España en San Salvador, don 
Alfonso Palacios.> 

Sau Satvador.- Corte de amor de 108 Juego9 Plorales . 
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"la Nación" de Buenos Aires en Madrid 

EL dia 30 de abril, este importante diario argentino, abrió una Agen~ 
cia en Madrid. 

Lujosamente instalada en la Avenida del Conde de Peñalver, nú­
mero 8, la sucursal de La Naciolt se propone robustecer el sentimiento 
de cordial fraternidad hispanoargentina, que surge con poderoso em­
puje a través de la hbloria de los dos países. 

Sus oficinas recibirán un servicio cablegráfico diario de la vida ar­
gentina, que será facilitado desinteresadamente a la Prensa española. La 
Agencía atende.j, además, todas las consultas que se le dirijan sobre 
Jas condiciones de la vida argentina. Exportadores, industriales, emi­
grantes o simples turistas tendrán así en las nuevas oficinas una fuente 
fidedigna de información. 

En su amplio salón de lectura se organizarán conferencias. 
La feliz iniciativa del importante periódico bonaerense mereció toda 

clase de elogios y felicitaciones de la selecta concurrencia, en la que 
figuraban el Minístro de Instrucción pública, D. Francisco Aparicío; 
Subsecretario de dicho departamento, 1). Juan José Romero Martínez; 
Subsecretario de la Presidencia, Sr .Rodríguez Viguri; ex Presidentes del 
Consejo, D. Antonio Maura y Marqués de Alhucemas; Vicepresidente 
del Senado, General Marinas, Condesa de Pardo Bazún, D. Jacinto Be­
navente, D. Manuel Linares Rivas, O. José Francés, D. José María Sala­
venía; Secretario de S. M., O. Emilio María de Torres; O. Alfonso Bor­
bón y Borbón, Marqués de la Vega de Anzo. 

Señores Jardón, Blanco (D. Rufino) y el Director de nuestra Revista, 
Sr. Rodriguez San Pedro (D. Carlos), en representación de la Unió" 
Ibuo-Amtrica1,a, por hallarse ausente nuestro Presídente, Sr. Marqués 
de Figueroa. 

El representante de La Nación en Europa, 1). Fernando Urtiz Echa­
güe, y O. Leopoldo Basa, que es el representante en Madrid, hicieron 
los honores a los numerosos invitados con exquisita amabilidad. 

Nos complacemos en reiterar en estas columnas nuestro aplauso y 
adhesión al periódíco, que suma a sus ya grandes prestigios este nuevo 
timbre. 

~. 
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1 nfo/'mación financiera de EMlaña 

Sociedad E.pañola de ConNtrucción Naval. 

LA Junta general de e5ta Sociedad tuvo lugar el 3' de mayo. 
El Consejo sometió a la Junta, para su aprobación, la l\lemoria con 

el balance y el álbum con el resumen de obras durante el ejercicio 
de ' 920. 

Comienza la /.lemoria exponiendo la orientación y el desarrollo del 
llegocio social y la ampliación de sus medios de producción. Se ha tenido 
muy presente en todo momento la evolución rápida que se ha ido ope­
J'ando en los grandes centros de producción del mundo después de la 
guerra, en el sentido de dedicar sus libres actividades, primero, a la 
construcción de buques mercantes, y después, a la producción de me­
dios de transporte, dando a esta palabra la más amplia acepción de 
.creación de centrales eléctricas para el transporte de energía, construc­
ción de locomotoras, ·vagones, coches y cumionc!:', y cuanto es elemento 
de comunicación . 

Esa evol ución la ha estimado el Consejo de ¡(ran oportunidad para 
los establecimientos de Sestao, Nervión, Matagorda y Reinosa, compen­
sando así la disminución de obras nu\'ales mercantes, ya que los arse­
nales de El Ferrol y Carta¡(ena y los talle, es de artillería de La Carraca 
siguen dedicados normalmente a las obras militares contratadas con el 
Estado. 

Da cuenta la Memoria de la marcha de estas obras militares durante 
el ejercicio, a las que se ha podido imprimir mayor velocidad que en el 
año anterior, debido a las mayores facilidades en la adquisición de ma­
teriales, si bien subsisten dificultades para su rápido acopio y sus pre­
cios continúan elevados, a pesar de lo cual han sido entregados desde 
el número ' 9 al 22 de los tr.rpederos contratados, han terminado las 
pruehas del acorazado «:Jaime 1», están próximas las del crucero «Reina 
Victoria Eugenia. y con la mayor actividad se trabaja en dos cruceros 
rápidos, en tres destroyers, tres cañoneros y seis ;umergibles, de los 
que acab:t de ser puesto a note el primero, así como en la artillería de 
estos buques y la contratada con el Ministerio de la Guerra. 

l)e las obras mercantes ha entregado la Sociedad el . Mar Blanco., 
«Mar Caribe», cChivichiaga::t , «Torrontero», dos gabarras y una grúa 
de ' 00 toneladas; ha botado los trasatlánticos . A Ifonso XIII . y «Manuel 
ArnúS :t ; se prepara para lanzar el cCrbtóbal (:olón ., y c ~lntinúa la cons­
trucción de los vapores «Mar Adriático», «Aldecoa», «Cabo Roche», 
.Cabo Hazo. y «Cabo Huertas. , y de los trasatlánticos «Magallanes. y 
«Sebastián J;:'lcano». 

s' 
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A todos los talleres de la Soc,edad ha empezado a suministrar ace­
ros especiales y pieza;. forjadas y moldeadas el nuevo establecimiento 
de Reinosa, cuyos talleres empiezan también a surtir a otras industrias 
del país. 

Merced a ellos, a los de artillería de La Carraca y a los de maquina­
ría y calderería de Sestao, que completan a los de Ferrol El y Cartagena, 
podrá ya la Sociedad en lo sucesivo atender sus propias necesidades 
para la integra construcción de buques de todas clases, artillería y pro­
yectiles, y respecto a material ferroviario, producir ejes, ruedas, topes,. 
etcétera, y las piezas más importantes para locomotoras de vapor y eléc­
trícas que hayan de ser terminadas en los otros establecimientos. 

Relata después la Memoria el próspero desenvolvimiento de las ins­
tituciones benéficas y sociales creadas por la Sociedad para su personal 
de empleados y obreros, a la~ que ha contribuído durante el ejercicio 
con la suma de 714.685,33 pesetas, y desde el comienzo de la Sociedad, 
en el año 1909, con la de 3.787.429,65 pesetas. Termina la Memoria 
con el balance y las cuentas en 31 de diciembre de 1920, según las cua-
les el producto líquido del ejercicio, después de hechas todas las deduc-
ciones previstas en los Estatutos, asciende a 4.704.102,86 pesetas, de 
las que, deducidas a su vez las cantidades que corresponde destinar al 
fondo de reserva y otras atenciones estatuarias, queda un beneficio 
líq uido de 3.589.620,05 peseta;.. 

De esta Suma se propone repartir un dividendo de 35 pesetas pOr 
acción, o sea un 7 por 100, del cual fué dado a cuenta en febrero 
un 4 por 100, y del remanente hacer un donativo de 70.000 pesetas a 
la Asociación Benéfica y de Previsión de Empleados, pasando el resto 
de 19.620,05 pesetas, a la cuenta de Resultas de ejercicios. 

Bl anticipo de Bspaña a Francia. 

El segundo plazo del reembolso del préstamo de 455 millones de pe­
setas hecho a un consorcio bancado francés por uno español, y que fué 
prorrogado en 20 de febrero por tres meses, vencía el día 20 de mayo. 
Las negociaciones entabladas para acordar la forma definitiva del pago 
han conducido a un arreglo entre los dos Gobiernos interesados. 

Se ha desglosado la cuestión aduanera de la del préstamo, y con re­
lación a éste se ha convenido en que los reembolsos se efectúen por 
plazos de 35 millones, que abonará el consorcio bancario francés por 
trimestres, a partir del 1 de julio próximo y hasta elIde octubre 
de 1922 inclusive, y cada dos meses, hasta el completo pago de los 420 
millones, que hay pendientes de restitución, de los 455 importe del prés- , 
tamo, dentro del año 1923. 

Banco Hipotecario . 

El nomble desenvolvimiento de las operaciones de este Banco se ha 
realizado de manera bien palpable durante el ejercicio de 1920, en el 
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q ue efectuó pré,tamos por valor de 82.029.716 pe,etas contra pesetas 
50.471.050 en el ejercicio anterior. 

También fueron mayores que en 1919 los reembolsos de préstamos 
hipotecarios, que se cifraron en 23.655.137,96 pesetas, que representan 

.el 6,45 por lOO del saldo de los préstamos y el 28,84 por lOO de los 
realizados en el año. 

Los productos totales del año ascendieron a 21.687.595,81 pesetas, 
contra 19.914.637 en 1919; pero como las cantidades a deducir impor­
taron 18.313.901,11, contra 15.°37.925 en el ejercicio anterior, los bene­
ficios líquidos se redujeron a 3,373.694,70 pesetas, o sea 1.5°3.0 17,42 
pesetas menos que en 19 19. 

Tal d isminución es debida, en parte considerable, a la baja de los 
fondos públicos. 

El reparto de las utilidades en ambos ejercicio, fué el siguiente: 

Dividendo . . . . .. . .. . .... . ........ . . . 
Reserva obligatoria ... . .... ......... . 
Idem para pérdidas eventuales en car-

terl . .. .. " ' " ... . . .... .. . . . ..... . 
Idem íd. en la administración, inspec-

ción y secuestro de fincas . •• . .. . ... 
Idem para liberación de acciones .... . 
Administradores . . ... . . ... . ....... . . 
Emple3do!l . . . . .. . .. . ... . . . .. . ..... _, 
Remanente .•.. . , .......... .. . . . • ... 

'rOTALES. .. ' " ....••.. 

1920 1919 

2.500 . 000 

3.i7 · 369" 7 

3°0.000 

12 3 . 1)3 2 ,5 2 

22.25 _1,85 
90 .438,86 

3.373 . 694.70 

2.500 .000 

487. 67. ,:12 

350.000 

300.0,)0 
1.000.000 

123.<)04 

22 · 3°2,73 
92 834 ,16 

4.876 . 7 12,12 

Conserva el mismo dividendo del !O por lOO que en el año anterior 
y aplica a reserva especial el remanente anterior de 92.834,16 pesetas. 

La elevación del interés del dinero hizo que este Banco aumentara 
hasta el 6 por lOO del interés de los préstamos a largo plazo. 

Participó en el año en la negociación de obligaciones del Tesoro, 
4,50 por lOO y en la constitución del Banco de Crédito Industrial, reali­
zando varias operaciones corrientes y seguras, que le permitieron obte­
ner 4,94 por 100 como interés medio de sus inversiones. 

Concurso de ganados en Madrid. 

La Asociación General de Ganaderos del Reino ha tomado el acuer­
do de celebrar en Madrid, durante los dias 14 al 21 de mayo de 1922, 
un gran concurso oficial de ganados de todas las clases. 

En el concurso habrá sesiones importantes de Avicultura, Cunicul­
tura y Apicu ltura, y completas exposiciones anejas de maquinaria agrí­
cola y de industrias derivadas de In leche. 

El programa comprende los siguientes grupos: ganado caballar de 
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silla, de tiro y servicio; ganado asnal; vacuno, razas españolas y extran­
jeras; ganado lanar, cabrio y de cerda; perros dedicados a la custodia 
de los ganados; subastas y Apicultura; subastas y remates de ejempla­
res selectos de todas las especies; industrias derivadas; acción social,. 
etcétera, etc. 

El importe de los premios en metálico excede de 300.000 pesetas, y 
además se adjudicarán numerosas medalla" y objetos de arte. 

El programa está redactado con tal amplitud, que al citado concurso 
podrán concurrir, con inscripción adecuada, ejemplares selectos de to­
das las razas nacionales y extranjeras. 

El gran certamen tendrá lugar en la Heal Casa de Campo, local es­
pacioso y admirablemente situado, que Su Majcstad el Rey cedió con tal 
objeto a la Asociación General de Ganaderos. Hay ya construidos buen 
número de pabellones, un soberbio edificio para las oficinas y reunio­
nes de los jurados, depósito para agua, pista, etc., y continúan las obras 
de edificaciones permanentes con toda actividad. 

Bolsa de Madrid. 
Al finalizar el mes de junio se cotizaban lo" valores en la Bolsa de 

Madrid como sigue: 
4 por 100 Interior: Serie F, 67,70.-E, 67,70.-D, 67,')O'-C, 67,70 • 

B, 67,70.-A, 67,80.-G Y H, 70.-Direrentes, 67,70. 
4 por 100 Exterior: Serie F, 82,60.-E, 82,60.-D, 83,90.-C, 83,')0· 

B, 84.-A, 84,SO.-G Y H, 84,75· 
4 por 100 Amortizable: Serie A, 8s·-Direrentes, 85· 
5 por 100 Amortizable antiguo: Serie, B, 91,8S.-A, 92. 
5 por 100 Amortizable 1917: Serie C, 91,8S·-B, 91.8S·-A, 91,85. 
Tesoros: Serie A, 10I,40.-B, J01,15· 
Marruecos, 70. 
Cédulas hipotecaria¡¡: 4 por 100, 85,50.-5 por 100, 97,50.-

6 por 100, 106,50. 
Ayuntamiento de Madrid: Empréstito de 1868, 3 por 100, 74·-

D. Obras, 4 y medio por 100, 80.-Villa de Madrid 1914, 5 por 100,83, 
Acciones: Banco de España, S20.-3anco Español del Rio de la Pla­

ta, 265; fin próximo, 266.-Tabacos, 278.-Azucarera prelerente, 71; 
fin corriente, 71.- Idem ordinarias, 34.-M. Z. A., 285; fin corrien­
te, 286, fin próximo, 287,So.-Norte de España, 287; fin corriente, 286; 
fin próximo, 288.-Fénix, 192.-Electra, A, 7s.-Tranvias, 89·-
M. Rir. 96. 

Obligaciones: Alicante, primera, 245. - Idem F, 81,75.-Nortes pri­
mera, ss.-Idem tercera, SS,so.-C. Aragón, 72.-Riotinto, 101. - Bonos 
del Banco de España, 303. 

Cambios. 
Francos, 60.6s.-Libras esterlinas, 28,35· -Francos suizos, 127,75 

(no olicial).-Liras, 37,25.- Dólares, 7,48 (no oficial).-Belgas, 60,20 
(no oficial).-Marcos, 10,60. Escudos portugueses, 1,02 (no oficial). 
Pesos argentinos, 2,35 (no ollcial).-Florines, 2,50 (no oficial).-Coro­
nas, 1 ,40 (no oficial). 
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Libros nacionales y extranjeros 
Bc, cetos rnros.- Cuentos fue rtes y rosado., por Ramón Zewya.-San 

José de Costa Rica. 
L1. m~vor parte del contenido de este libro constituye, según su autor nos 

dice. una obra de iuventud Por eso-ai\ .de-se encont rarán en ella crnuchas 
notas de genuina sinr.eri lad, de Slna aleg~ía y de vibrante rOilant;cismo:.. 

Decir oura de ;uventlld si mplemente, vale, en efecto, tanto como decir 
estrofas. desilvanadas a causa de la exaltacion pasional, de un poema de 
amor, himno alegre a hl viJa placen lera, ec) tle risas y de 'cantos; pero si aña­
dimos que 1.1 obra dt! juventud es la de uu h)rnbre de talento qu'! ha vivido 
intensamente en sus uños mozos la vhh moderna, que ha reclrrido una gran 
parte del mundo en viaje de f JrmacUn cultural de su espíritu, que alegre 
unas veces y otras en'5.on1breciJo, pero siempre observador y nun ca ajeno a 
su principal fin, r f"C .rrió muchos días las grandes plazas del centro ce París 
y las estrechas calles de los aparta los barrios de !a urbe luminosa; si decimos 
que es la ohra de un brill<mte escritor y d e un poeea, entonces habremos ex­
pres:.do C·lO exactitud el valor de tl obra de Zelaya; hlbremos dado razÓn de 
las excelencias del trabajo y de los grandes méritos de su distinguidu autor. 

• • • 
H eraclio Bernal , el rayo de S ina loa.-:-Iovela mexicana , por:J. As· 

censióll Re)'t"S.-S.m Antonio, Texas. 
lIe aquí una novela que satislace nU fOs tra curiusidad, pero !'Oin causarnos 

esa dulce emocióll que a la lectura de una bella y acabada obra literaria 
acorr:paña. 

Escrita con un fin educativo, los sucesos se van desarrollando del modo 
que a tal fin convie"e, en un a 'nbiente pmp:ci,) de d sorden político·social, 
sin duda alguna menos real que imaginativo, no obstante referirse a unil épo­
ca accidentada de la vid l n3cional mexicana. 

lleradio BerllaL no nos satisface plenamente, segin decimos, como obra 
literaria y, sin embólrgo, hallamos en ella rasg·'s, trazos, momentos felices de 
inspiración que patentilan la del icadJ. sensihi i lad artística de su autor y la 
singlllar preVilración que espiritualmente tiene éste para mis altas emp resas 
literarias. 

El estilo de esta novel¡t es claro y sencillo, cual corresponde a la espiri­
tual ingenuidad que al novelista sirvió de guía y al fin didáctico que le 
inspi ró. 

• • • 
En la selva d e P a u, por R",íl Vllla/dll.-San José de Costa Rica. 

M. Vicenzi, notable e.!>critOr hasta ahora casi desconocido para nosotros, 
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después de un buen estudio crítico acerca dellugal común, expone en el pró­
logo el juicio que le metcce esta obra poética del joven Villalón; juicio ¡m 
parcial, que, cariñosa y severamente a la par, contiene alientos y censuras su 
mamente atinados y valiosos. 

Si Raúl Villalón atiende los prudentes consejos del prologuista, si en 'au­
za su in'\piración debidamente, ~in mengua de su espontaneidad, si purifica 
su gusto literario con lecturas escogidas disciplinflndo Su originalidad a tenor 
de las exigencias del bellu arte literario, el éxito, para tantos escritores esqui­
vo, podrá serie propicio y gustará así de la fama, las mieles que no todos 
logran pal.dear. . 

• • • 
Las g uarias del cr epúsculo, por Napokó" Pacluco.-San José de Costa 

R;ca. 
En este bello libro, y en forma de diario sentimental, se contienen, como 

el mismo titulo indica, visiones crepusculares, visione'i dlllces y serenas, des­
cripciones varias y brillantes de esas horas de ensueños melanc61icos en los 
que las almas atormentadas por ansias infinitas se rinden a la tristeza de lus 
atardeceres silenciosos. 

Napoleón Pacbeco es un exquisito escritor, de imaginación poderosa y 
hondamente observador, de quien c'lbe esperar muy bellas y más transcen­
de-ntales obras literarias que esta de que damos noticia y por la que sincera­
mente le aplaudimos y felicitamos. 

• • 
A brocha gorda, por Ellriqut A. CU11el.-San Francisco de Macoris. Repú 

blica Dominicana. 
Historia particular de un asunto debatido ante los Tribunales de justicia 

de San Francisco de Macoris y por ellos juzgado definitivamente, tiene, no 
,)bstan~e, el interés de los brillantes dictámenes que emitidos por ilustres abo­
gados dominicanos en el libro se insertan y el del conocimiento de la forma 
de enjuiciar y de los fundamentos juddicos y legales que ban servido de basE" 
a las re-soluciones judiciales dictadas con ocasión del 1i tigio. 

• • • 
Los Comentarios.-Los tqulvocos dtt juicio: Los Iittralurar dt Amlrica, " 
través d~ la critica extra'V'~ra, por Eduardo d~ Salürain Htrr~ra.-Monte­

video. 
Un arán noble, un plausible deseo de aquilatar el valor del juici;) que la 

literatura hispanoamericana merece a la crítica extranjera, inspiró a Salterain 
este interesante trahajo, en el que brill.lO por igual la alada agudeza del p()le~ 
mista, I a percepción sutil y profunda del critico y el claro y pulcro estilo del 
escntor selecto. 

Por su cultura, por su talento, por su maestría literaria, es Salterai n para 
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algunos, según afirma el prologuista de t:011Untanos, el heredero directo y 
l'oseedor afortunado de los gloriosos valores espirituales de que, por predi­
lección divina, su gran compatriota José Enrique Rodó fué depositario hasta 
... u muerte. 

Pero, no; sin mengua para Salterain, parécenos. sin embargo, un tanto ex­
·cesivo tal elogio . Rodó, alma de poeta, de mentalidad soberana, prosista de 
dicción esplendorosa. pulcra y del más puro casticismo. filósofo y pedagogo, 
110 lIt"gó de un sllto, por decirlo así, a la cumbre dorada de los elegidos, y, 
no obstante, Aritl, Sil primer libro, tiene páginas bellfsimas, dignas del Rodó 
de Motivos de Pro"o y del Rodó de Camino de Paros. 

De Saherain no conocemos más obra que ésta que nos ocup 1. Obra plena 
.. le Jciertos, si; más no de un mérito tan relevante y singular que nos autori­
-<:e para suscribir la equivalencia que entre él y Rodó se pretende establecer: 
Un día puede llegar en que Salterain conquiste para su nombre la misma 
fama imperecedera que al de Rodó acompaña, pero hoy por hoy no cabe 
afirmar ni siquiera que los comienzos fueran igualmente luminosos. 

Aparte esta para nosotros forzosa digresión, a un tiempo obra de justicia 
" tributo de admiración al amigo innolvidable, y volviendo al tema de Comm­
./anos, hemos de reCOl1lJcer, de acuerdo CaD Salterain, el gran desconocimien­
to que todos los eXlranjeros en general tenemos de la literatura hispano­
americana. 

Hombres de no superficial cultura y entre ellos publicistas distinguidos 
-conocedores de algunas literaturas europeas, con la sólida base que les ofre­
ee el poseer varios idiomas, nos han confesado con honrosa franqueza no ha­
ber leído nada de Rodó, ni mucho Inenos, claro es, de otros ilustres aunque 
uo tan excelc;os escritores hispanoamericanos, 

~Cuál es la causa de tal desconodmiento? Por lo que a España se refiere, 
más que en la frivolidad radica en el desdén con que miramos los más inte­
,..esantes problemas de la vida nacicnal. 

Si la necesidad sentida como supremo ideal de estrechar los lazos de 
unión de España y América fomentando sus relaciones económiccls y espiri­
tuales encarnase en manifestaciones prácticas de nuestra actividad, España y 
\mérica habrfan cimentado de modo inconmovible la provechClsa unión que 

todos anhelamos. 
Sobre este tema hemos de volver a tratar con la atención que merece y 

que hoy no podemos dedicar por falla de tiempo. 
MANUEL VALDEMORO. 
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Certamen artístico para conmemorar el dla 12 de octubre de 1921 

L·" Real Academia Hbpano-Alllericana de Ciencias y Artes, de Cádiz, 
ha abierto un concurso entre rintore~ americanos, portugueses y 

españoles para pintar un boceto o composición alegórica, en que se 
desarrolle o expre,e un asunto que, recordando el suceso grandioso del 
descubrimiento de América, tenga como fin principal representar la cul­
tura hispanoamericana. 

Premio: Titulo de Académico de l\lérito y mil pesetas. 
Bases: 
1.'1 El procedimiento pictórico .... eni el de) óleo, sin limitación de 

número de colores. 
1." El tamafio del lienzo, I,JO m. de alto por 2 m. de ancho (apai-

sado). 
3·:'1 Siendo la idea pintar un cuadro en que la~ fi~uras tengan el 

!amaño natural, las que aparezcan en el boceto objeto de este concurso, 
debenín tener dimensiones proporcionadas, para que al ampliarlas no 
resulte un cuadro de excesivas dimensiones. 

4·" Aun cuando se trate de un boceto, las liguras estarán lo suli­
cientemente terminadas, para poder juzgar su dibujo y significación. 

5·" ('on los trahajos que se presenten se organizará una exposi­
ción, para que el público pueda apreciar el mérito de cada uno. 

6." Podrán los lienzos estar firmados con el nombre del autor O con 
pseudónimo. 

7·" Todas las obras deberán entregarse en el local de la Academia, 
en Cádiz, antes del 15 de septiembre de 192 1, Y se acompañarán de una 
breve Memoria explicativa. 

S." El Jurado calificador se elegirá por los mismos concursantes o 
persona autorizada por ellos, entre los señores que en Cádiz forman 
parte de la Comisión de Monumentos y Academia de Bellas Artes, pre­
sididos por el que designe entre ellos el Director de la Real Academia 
Hispano-Americana. 

9·" La propiedad del boceto premiado será de la Academia, que 
encargará o no a su autor la pintura del cuadro definitivo, según lo 
juzg-ue conveniente. 

10. Las obras no premiadas serán devueltas a Sl" autores o per­
sonas por ellos autorizada<'.-EI Director, Pe/ayo Quilltero; El Secreta­
rio, Ju/io ¡rOl-o. 
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MUJERES DEL URUGUAY 
DI' /a rOllferclIda prol1unciada fU In 

Uni(ln Iberlt. Amf'rican~. ei /2 de 71IlrJ'O 

de /921, for lu d'lIIltlUrugu'''Jt.l dodOJo ' 
Fa n /tilll L 1I .: S j. 

AL acceder con ínlilllA. s:lli ... racción Al Rmable convite del ~eñor Pre­
~jdellte d~ la llllión Ibiro·AlIle,.icII7Ifl pAr", diligilos la pthtr.JI-\ 

desde esta tribulIa prebligiu!-olt d(llH1t,~ !--t: h¿lIJ oído p:1101 fHS t<.ll1 el(ll'uell 
tes COIIIO la citd Ploft:'~or AIt(ifl)iru. IW he cedido:1 un movill1it'nlo de 
audaciosa pelulallciH, !--ino al de!--~o \'i\'i~ll1 l o de tH{eIO~ 1M p~létbUI. hOlll ­
bres y Tllujt:'res de E!o-pftña, de \'lIt'~IIO'" heltn81l0S de AllItrlcft qlle v¡\,ton 
con la mIsma \ idl:t, COII ht nd~IIHt h~lt:'ncia de trHdh.· i()lIe~ ) lellgu:jt:', 
hijos eml1ncipHdos de e!o-Ia E!-pt,ñH que dllllinte algunos ~iglo~ de la 
historia 710 ViiI a pOl/erse el sol (1/ sus dominios. 

Agradezco COII la I1ll:lyor ~nlOt'kt n al !-.~ñol Pce'-,idente f"~la oc1t~ión 
que !)e me brinda de habltil"os de la lIlujel' de mi tiel In. de ~u Alción so­
cial apenas iniciada, d~ MI lahor en f'lo de "U rth'indicación pulítica y 
cIvil, de su trahHjo en pro,"echo de ll1ejef' U~ que ulcanctn lo que a ella 
más hondamente le intetesCt, la fa1lli lia y td hugar. 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• " o.-

0-; tri1igo la palabra hermana. 1IIUj~, e ... de: E",p_1ñJ, de la vit>j '" ti~lTa 
renovada y vigoro~a, prtra que juntHs poJamos t:'1I1prelld~1' Ulla nueva 
conquista. y, como vue.!-ttros ant~pM~<lli(ls ilustres, anojar subre IHS COIl­
ciencias de los llIilh .. res de muje r, S que hellluma IlUe;o.tlo COIIIÚIl decir, 
la palabra fecunda y prolllison-t de los nue,'os eVHlIgdios, e~os que p¡"e 
dicen en ~u Ver bo el ~d,'ellillliellto de unK edad futlll a y por citl to no 
lejana, donde sohre nuevus y más jU"hts hast's hu!-oc8r.\ su normal equi­
librio la ;o.ociedad humana ClUtlldo la Illuju y el homhle, en una supre­
ma cc,lIlllnión de amor, estén cHpacilado!'- pala lIlurchltl' hacia ~us futu· 
ros de:,tillos. por los igr~otos sel1j~1 o~ dI! h-t "idl, bl azo contra brlizo, 
cerebro contra cert:bro y conciencia contra concienciH. 

Allí llegarernoo:; nosotras. A ht penosa tarea de emanciración d~ nues­
tro sexo es neceS8r io convocar a htS IIl11jere~ de América y E .... p<tña, a 
lodas las mujeres de nuestra cOlllún huo al' qll~ lo ~on tamHén de co­
munes lntdiciones y soble las que pesa la hrrencia de comunes prejui­
cios, acrecentada todavía por una mortl,l illdlf~lencia. 

Junto a nuestras valerosas h~llIl!tllHS dt! gstaJo~ UniJos e Inglate­
rra; junto a la~ de los n6rdicos pt.í.,es de ElIJora y a las de las tit:lfUS 
australianas que han conseguido yK la pleniltld dI'; ~us derechos; junto 
a las valientes hermanas latinas que bi1lHlIall aun por conseguirlos, nos 
hemos encontrado nosotras, por vez pi iltlera, hace aun pocos me~es, 
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como un ejército bisoño, recluh .. s de la gran campaña ... y como tales, 
inexpertas tal vez, pero desbordantes de bríos y entusiasmos. 

S",lve, pues, a vosotras, hijas valerosas de España, herederas de 
Concepción Arenal, la mujer ilustre que desde el pedeslal elevado a su 
memoria, en el corazón mismo de la capital, vela. como un Dios lar, 
~obr~ el desenvolvinliento progresivo de su putrht. 

Salve, hijas de la mujer inmorhll que no es más vuestra, porqud lo 
es del mundo. Salve a ella, la ilustre 8nteces0l8, a ella que en el pa~ado 
fuera ya la lIl1t/tr del porvenir, a ella, la grande, la inmortal, cuyos ma­
nes debieron estremecerse de gozo, precisamente el año en que cum­
pliera cien, al oír voces españolas elevarse por primera vez en UIl& con­
f~l\mcia internacional para proclamar la plenitud de los derechos Je­
meninos. 

Gobernantes feministas. 

Al emprender I~ campaña de emancipación femenina en el Uruguay 
¿.:uál era la situac:ón que, poco a poco, merced a sus e~fllerzos propios 
y merced a la progresihta política de nuestros diligentes lenía y fué 
conqui.tando la "lUjer? 

Antes de habtaros de lo que elta hizo o ha tentado hacer; antes de 
deciros nuestras aspiraciones y nuestros proyectos, perrnitidme recor­
d"" lres hombres a los que las mujeres del Uruguay deberno~ toda nues-
Ira grRtitud. . 

Ellos nos han facilitado et camino o nos han guiado en esta dura 
tarea de emancipación femenina que hemos emprendido. 

CoIllO mujer, corno uruguaya, en este fllomento en que hablo a nues­
tras hermanas de la Madre Patria, me inclino reverenteme!1te ante la 
memOI ia inmortal de José Pedro Varela, el promotor de nuestra eman­
cipación, el grande hombre que, al inicial' y llevar a cabo la reforma en 
la enseñanza, tuvo la visión clarísima de la acción rutura de la lIlujer, 
.y, para lleVAr a cabo la Reforma Magna, llamó a si, corno colaboradoras 
y continuadoras de su obra, a las mujeres. A ellas, y no al homhre en­
tregó ~u Reforma, a ellac;;¡ que lo recibieron COmo un sacratísimo depósito. 

El nOlllnre de Jo.é Pedro Vareta ha traspasado tos límites de la Pa­
tria y los límite" de América. Su concepto de la enseñanza allá en 1878 
es el mismo que CUdrenta años después fuera reconocido en lodos los 
países de progreso. Yo no me inclino en este lIlomento ante la genial 
intuición con que de.,anolló el plttno educacional de nuestra patria que 
ha hecho d. la enseñanza del Uruguay, lo digo con orgullo, una de las 
8\'anzadas del rnundo¡ me inclino linte él en este momento, porque re­
conozco I1n su acción el primer paso oficial Al reconocimiento de la 
Hcción femenina en el complexo social. 

EII la acción gllbernati\'a, José B.tlle y Ordoñez, nuestro gobernallt~ 
de ideas preclaras, h. sido quien abrió a la mujer las puertas de toJas 
las actividade' oficiales. 
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Él creó la Univ(!l'sid 'ld p.lra IIwjeres, Ihtllló a 1M lIlujer a los empleo!". 
públicos de todo urdell. en lús Mini.terios yen las oficinas tod_s ac1mi 
nbtradas por el E;tedú. 

Creó cargos que deben ser desempeñados exclusivamente por mu­
jeres; él y su Ministro Brull1 proyectaron y promulgaron la ley conloa 
el prox~nit¡smo; él nombró la priltltra Illujer que ocupara un cargo di­
plomático en Bélgica en 1910 ... ICuántas cosas más! 

Continuador de esta acción decididct en favor de la mujer, el actual 
Presidente Doctor Baltasar Brum es UI! parlidario acé, rimo de la igual­
dad de derechos entre ambos sexos. 

En mi!: de una ocasión él ha sido un apoyo moral invalorable pl.iI a 
nUt:!~lra obra y no en pocas tuvo la noble deferellcia de darnos alguno~ 
d~ .!-IUS sanos consejos que nos han ayudado a 01 ienlar nuestra acción 
con recto criterio y que h ~ln estimulado nuestr('ls esfuerzos con mayore::, 
esperanzas. 

Cuando se reformó la Constitución uruguaya, en 1917, en has mern(l­
rabies sesiones verificadas entre los delegados de los diversos partido' . 
él sostuvo enérgicamente la tesis pi esentada por los diputados socia lis . 
tas a favor da los derechos politicos femeninos. y a su acción se debe. 
en buena parte. que ellos no fueran rechazados en absoluto como lo 
pretendía la masa conservadora. 

Ultimamenle. gracias a su apoyo decidido. nuestras gestiones p81 a 
la incorporación del pais a la Convención Internacional conlra la trala 
de blancas se cristalizó en palpable realidad, y fué él quien quiso que 
su Gobierno, el único de los Gobiernos de raza latina. fuera represen lado 
en los Congresos femenistas d e Ginebra y Cristianía. y por una 
mujer (1) . 
......... . ............. . ...... ............................. . 

Decía al empezar que nuesllOS esfuerzos de reivindicación dirigidü!I 
en movimiento organizado datan apenas de ayer. 

Pero la acción emancipadora no se crea en un instante. Cualquiet a 
que sea su finalidad, son necesarios para darle vida largos esfuerzos in­
dividuales, constante labor de unos pocos que, como relámpagos pre · 
cursores de la tormenta, comienzan mucho antes de la hora señalada a 
fulgurar sus de.tellos anunciadores de la convulsión que habrá dé pro­
ducirse. 

Así también, unidades diseminadas, esfuerzos individuales, fueron 
preparando el movimiento incontenible que la empuja hoya la con · 
quista de sus nuevos de~tinos. 

Permítidme. en pocas palabras, hacer desfila .. brevemente ante nues· 
tros espíritus el nombre y la accíón de estas precursoras: de las de 
ayer, que pe.tenecen al período de nuestra infancía nacíonal; de las de 
hoy, que forman la falange donde pude. cuando llegó la hora en la que 

(1) La doctora Paulina Luisi. 
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¡fui instrumento del de"lino, elegí;' la~ unidadeg d~ trahajo y de lucha 
pala olganizdf IIl1e~tro batalludur cColIse~o Nttciom:tI de Mujeres del 

,UIUgUl1Y", que lleva t:llhie~to el pabtllórt de lu~ rtÚviJldicaciulles feOle~ 
nina!' en nue~tro pais. 

Mujeres de ayer (1). 

La única mujer qlle por su intelectualidad se distinguió durante la 
dOlllinación e~p¡.tñúla en el UllIgt ay rué duñ~l i\laria Clartt Z ,bala de Vi­
d<lI, nit:la del rUlldttJor de l\)ontt:vilt~O. Fundó la pi ilnera escuela para 
niña3 que hubo en esta ciudad (1794), la q 'lo so,tuvo de su peculio du­
rante l1Iu~hbilHOS años. l).!jó es.;flta ulla ~l":l1Iori.t para mis hija." cuyo 
original pUlece habeTse t'xtraVi¡HJu o cuyo pHraJero se j~llora. Según ia 
historia, doñd Clara, como familiarlllente se la llamaba. era matrona dis­
tinguiJd, d;scrda, surnament~ instruida y de trato silllpático y agra­
dable. 

Compltrli6 muchos años de su e'xistencia entre la educac:ón de sus 
.hijos y la cultu'"a d~ la llIujer uruguaya. 

Sür M.llÍa d~ JI!~ú;;;J heaía mercedada que diri~ió la escuela fundada 
por ñoña Chua ha ... ta 1835, era ta:nhién II111y instruida y velsada en el 
BIte de enseñc1r. Domil:alldo las moterias que pur enlonces se denomi­
naban Humanidades, rué la educadora de las niñas de la mejor sociedad 
de Montevideo de aquellos tiempos. Era realistn y muy española, al ex­
tremo que cuando llevaba a !\us alumnas a la ig¡,",sia las obligaba a que 
se colocasen una handa con los colores españoles, Sus lecciones eran 
notahles, sielljo de lamentar que de ellas 5Ó'0 quede el recuerdo trans­
mitido olalmente de generación en generaci6n, 

De la época que constituye el primer movimiento emancipador, 1811 
• dh4. ,obrdsaliu por SllS dotes intelectuales doñ 1 R ,fd,la Villagrán, 
odllla y e"'posa del libeltador uruguayo D. José G. Altigas. 

Las dlfdrentes dotes de mentaliJaJ entre doña R ,f.u:da y su esposo 
t,,1 vez fueran la causa de las d~savenencias que nuhlaron la paz do­
lI.éslica de aquel hogar, hasta que una rnuertl:' prematura arrebató a la 
sociedad naciente del Uraguay uno de sus mejores florones, aunque no 
fallan hi~toriadores que attibuyan a otras las causas de la muerte de 
doña Hafaela. 

Pa"teriormente, en 1825, brilló tamhién por su exquisita cultura y 
reconocido patriotismo doña Josefa Oribe de Contuci, que no vaciló en 
expoller su vida, ganánJo,e la voluntad del b.tallón de pernambucanos 
que a la sazón habia en Muntevideo, a fin de que se sublevase a favor 
de la causa de los patriotas, lo que no llegó a realizarse, pues una indi,­
creción de varios sargentos de ese cuerpo despertó Ins sospechas de las 

(1) Este capítulo sobre Mu.je,-u dl aJer me fué proporcionado jara darle el 
des/b,,, que quisiera por el lamentado Profesor de Historia Nacional D. Orestes 
Araujo. 
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autoridades brasileñas, que descan1taron el plan, Huuque no pudieron 
impedir la cllIzrtda dI! los 33. 

La señont Oribe era IlJujdf culta, persricflz, resuelta y atrevidd. siem­
pre que ~e triltase de la libertad de:-,u tierra natal, y palec~ que no fué 
esta la única con~piraciÓIl política en que e!oo.tuvo envuelta. 

En 1830 y pO!:Jtelionllellte brilló tUlIlbien rol' su instlucción y carác­
le-r valienlé y resuello d\.Jñ lAna l\lontel roso de Lavalleja, esposa del 
héroe de esto! apellido, a quien sal\'ó más de una vez pOI' su energía y 
rt:sclu cióll . 

Dicese, además, que muchos escritos de Lavalleja se deben a la 
pluma y al talento de ~u esposa. 

No menos digna de especiHI mención es la esposa del primer Pre~i­
dente cOIl~tituci()nal, dt,ña 13t:rIHHdina Fragoso de Rivera, si bien el ca· 
ráder de esta señura dlft!lÍa notablelllente del de la esposa Lwalieja, 
pues era de apacible temperamento, carácter bondadoso, fina en su trato, 
de lIlaJlera~ delicudas e inclinada a la práctica del bien, a la toleranc:a y 
al perdón. 

Díc~se de ella que suav izaba las aspereza5 del carácter de su mari­
do, y que su oportuna mediación evitó a muchas personas el ser vícti­
mas dt: lae;¡ inte.nperHnci 15 del G~nlJral. 

Doña Bemardin. rué 1" rundaJora de : •• Sneiedad Filantrópica de 
Damas Olientales. (1843), actuando cnmo Presid"nta, desde cuyo ele­
vado puesto pre~tó nUIII~rosos e importantes servicios a la causa de la 
humanidad. 

Durante la guerra grande hrilló por sus condiciones intelectuales y 
patriotismo doñ ll Cipriana Muñoz, madr~ de D. José .María Muñoz. Era 
una señora di.¡ti 19uidd, abneg tJa y resuelta, condiciones que d~ió evi­
denciadas durante el largo sitio que suFrió Montevideo (1843 a 1851). 

I\lujeres de hoy. 

Antes del período actual hon sobresalido en direrentes ramas de la 
literatura Lola L.rrosa de Ansaldo, poetisa y noveliot .. (1880). Citan se 
entre sus obras ptÍncipales E¡ ¡"jo (novela), (antos del eorazólt. 

M.tilde Elena Willi. auloro, entre o:ros, de un libro titulado Elltrt­
t",imi",tos IUtrarios (1884). María Rodriguez de Andrade, la más senti­
mental de las poetisas uruguayas de la primera época ( 1880 a 1890). 
Adela Castell y Dorila Castell de Orozco, inspiradas poetisas y educa­
cionistas de esa misma época. 

En la época actual se ha deslacoao la malograda Delmira Agustini, 
cuya trágica muerte lloran aún, y desde cinco años, las masas urugua­
yas. Rubén Darío la saludó como la estrella entre las estrellas ameri­
canas. 

Sus Cálius vados y su Libro blanco encierran las principales com­
posiciones de la poetisa desaparecida. 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



Luisa Luisi ha publicado un tomo de poesias. Smtir, muy elogiado 
por la crítica americana y espHñola. María Eugenia Vaz Ferreira. María 
Sabbia y Oribe, María Esther Parodi Uliarte, Ernestina Méndez Reissig 
de Narv8jas, Juana de Ibarbourou, cuya obra Las ¡"'guas de diamante 
ha merecido el elogio entusiasta de la crítica, y otras más, constituyen 
un hermoso núcleo de cultoras del divillo acento. 

Han publicado algunas novelas C. Crosa de Roxlo, Maria Morrison 
de Parker y otras más. 

En el periodismo figuran desde algún tiempo algunas mujeres · que 
se dedican casi exclusivamente a la sección destinada a la mujer, sea 
en las crónicas sociales, sea en esas secciones espedales que suel~n de­
nominarse «Para ellas». Son las más distinguidas Fabiola, Madrt", Tía 
Clara, Nexiol, Vera, Kalex, Ayesna, Xenia, seudónimos que ocultan e~ 
nombre, sea de distinguidas damas del allo mundo social, sea de muje­
les periodistas de profesión o intelectuales conocidas. 

En otro orden de ideas descuellan las ilustradas mujeres que hacen 
prop.ganda feminista, y que fi, man Fafam, quien dirige la sección 
,Para nosotras. del gran di~rio político La Mañana, único que publica 
regu1armente una sección dedicada al movimiento feminista. En el 
mismo orden de ideas escriben Gloria Spencer, «Fémina», Macbeth,. 
Vermis, Hiedra, A. B. C., Praxágoras, Ananké y otras más. 

Ada Litoff escribe indistintamente articulos literarios para las pági­
nas femeninas, y otro~ más serios para la propaganda feminista. 

Actualmente, tres revistas redactadas y dirigidas por mujeres se pu­
blican en el Uruguay: Acción Femenina, dirigida por Paulina Luisi, pe· 
riódico mensual de doctrina exclusivamente feminista y ólgano del Con­
sejo Nacional de Mujeres del Uruguay; PágÍlta Blanca, periódico ilm· 
trado de vida social, lujosamente presentado, que dirige María ArIas de 
Anaya, y Vida Femenina, de análoga índole, y dirigido por Maria L. de 
Sáens. 

Numerosos tratados de índole dIdáctica han sido publicados por muo 
jeres del Uruguay, pertenecientes en su mayor parte al profesorado ne­
cional. 

Las bellas artes tienen también sus cultoras. 
La música, la pintura, la escultura cuentan entre sus fervientes a 

más de una mujer. 
Los cuadros de Angela Lebrún merecieron premios en diversas ex· 

posiciones americanas y europeas. 
El nombre de Lola Touriz viene a la memoria así que se habla de 

musica, y pese a la modestia de la buena profesora de varias generacio­
nes de normalistas, he de descubrir que más de un trozo de música sa­
cra, hasta una misa anónima, deberían llevar su firma al pie. 

La señora Elisabeth Saunderas de Michaelson es otra inspirada como 
positora que ha dado numerosas producciones, muchas de ellas de 
alto vuelo, asi como sinfonias para gran orquesta. Se ha hecho co-
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nacer lambién como hábil .direrlora de orquesta en varias oportu. 
nidades. 

La señora Nebel Herrera es una ferviente cultora del arte de Fidias, 
y por el vigor de las líneas y la fuerza de la ejecución se ha señalado 
enlre los escultores de tal,nto de nuestro país. 

Ultirnarnellte una nueva figura ha hecho su aparición: la señorita 
Lila Pu jadas Ferreira ha llamado poderosamente la atención de lus cri. 
ticos de arte . 

Numeras", mujeres acompañan a estas fervientes del arte, pléyade 
brillante de jóvenes talentos que habrán de lI.var muy lejos el culto de 
la belleza. . 

En 1875, el llorado Juan Pedro Yarda inició la reforma en la ense­
ñanza, a ejemplo de Horacio Mauo, cuyas enseñanz85 fuera a buscar a 
Norte América por inspiración de Sarmiento. 

Desde el pcincipio, un grupo de mujeres jóvenes y entusiastas se. 
cundó su lahor, siendo después las propagandistas y continuadoras de 
su grande obra. 

Cabe el primer lugar entre esta falange decidida a mi querida maes. 
tra doña María Stagnero de Munar, que, muy joven aún, asumió la tarea 
de organizar y dirigir la Escuela Normal de mujeres, cargo que des. 
empeñó por más de treinta años con el mismo celo y la Rlisma abnega­
ción que en 1880, cuando la fundara . 

Es de las mujeres uruguayas de esa época la que más ha trabajado 
por la cultura femenina, y se cuentan por centenares las alumas que 
han bebido sus sabias enseñanzas. 

No hay tal vez mujer uruguaya de alguna cultura que no haya recio 
bido de Sus labios sanos principios. 

Al retirarse a un bien ganado reposo, la señora de Munar fué objeto 
de un verdadero homenaje nacional, recibiendo honrosas distinciones 
que desde la Cámara le fueron tributadas. 

Acompañaron en aquella época a la señora de Munar valientes com­
patriotas, que sembraron el germen de la reforma en toda la República, 
como lo hicieron después las generaciones de maestras que ellas pre­
pararon. 

Imposible sería pretender entresacar algunos nombres de entre 
ellas-son demasiados-o La mujer se ha distinguido siempre en la obra 
educacional; nombrar alguna sería cometer injusticia hacia las que se 
callan; haré, no obstante, una exceoción para las fundadoras de los 
principales establ 'cimientos de enseñanza. 

Adela Castel!, fundadora de la Escuela de Aplicación, anexa a la 
EScuela Normal; Enriqueta Comple y Riqué, fundadora del Jardín de 
lnfantes, cuyos principios educativos, según la doctrina froebeliana, 
vino a estudiar a Europa comisionada por el Gobierno Naciona!; Ana 
Bruzzone de Scarone, fundadora de la Escuela para sordomudos, cuyos 
principios estudiara en compañía de cinco colegas más en el Instituto 
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No;-mal para Illaestras dI! sorJomudos de Buenos Aires, becadns por el 
Gobierno dol Presidente Cuestas. 

H lC~ pOCO"3 años rué ¡j-,signaJa una mujer para integrar el Consejo 
dep,utat l1~n[al de ~jll';dt,;ióll. Llenó eje illlpilrla 'lte cargo la Directora 
actu.!l dó la E..;,;u~l ,.i Nonn.il, señorittt Leonor Hurticon. 

y ya que ítabla nos Jó enil!ñJ.nza ddbetnos recordar al Instituto de 
cieg03 , qUd, a dlr~renci a Jd los otros establecimientos educacionales, 
no rué oor8 dd nuestros Gobiernos, sino que d~be su existencia a la 
iniciativa pnvada. 

Dos dalllas de alta figuración social, y por exlrttña coincidencia hijas 
ambas do dos Presidontes de la República, han dedicado su lalento v 
su corazón a esta nobl~ empresa. 

Ter"a Santos de Bosch, de'pues de visitar en octubre de 1913 el 
Instituto de ciegos de Buenos Air~s, se puso elllp~ñosamellle a la ohra 
de fundar en Montevideo un"'} semejante, que, a fuerza de trabajo y de 
pel ~everancia, lugró inaugurar el 1 Z de mal zo d~ J 9 1 4, Y Carmen Cues­
tdS d~ Ndry, que lo reclblo de manos de su fuuJadora poco tie"!rnpo 

d.'pués. 
AJe"! nás de figurar en la enseñanz..l primRria, la mujer ha ingresado 

tambiéll en la ellseñi1IlZi secundal ia y superior. La Uoctora Paulina 
Lubt rué la primera Illuj~r que dictó cÚl~dn, t:11 la ~ección de enSt ñanza 
seculldalut pala varOJle~ y rUllIlÓ p¿ut~ de un hibullal d~ concur!-.o para 
la plo"biólI de cátedra:; ulIIVerSlbtliu, y sU hellllbna la Doctora Clotilde, 
al~unos uños d~sput!:;, dicto un curso de Derecho Romano en la Facul­
tad respectiva. 

Varias Médicas han desempeñado el cargo de Jefes de Clínica en 
los hospitales y de miembros del Cuerpo M~dico Escolar, siendo la pri­
mera de ellas la Ooctora Paulina Lui,i, que ha siJo Vicepresidente de 
esta corporación. 

Otro alto cargo científico lo desempeña la Doclora Aurora CUl velo 
ca 111 ° M~Jica iuLc:rna de la ¡\lalerlliJtu,i y Hospital de Niños P~leira 
Ru»<ll. 

Huy numerosas mujetes ocupll n altos cargos en las E,,¡cl1elas Nor-
males, IictoS de enStñdllza secunddrli::. y en la llamada Universidad de 
Ml1jC:les, establecinlÍcllto de en~eñ : lllza secundulid y preparatoria t'xclu­
siVdl1lente para IIluJeres, flllldado por el Presidente I3allJe y OIgalllzado 
pc.r Clolilde Luisi. 

Pero antes de hacer desfildr ¿t las mujeres por las Universid::tde!o', es 
justicia que demos U11 recuerdo agrud ~cido a Ct1SiHna Flores, «Cacha», 
COIIIO la lIallll.lhan, que illidó ~I IHu villdtl1l0 Cl1 ltlllal de la mujer en la 
for.Ha de a::,ociadó I PllvadH, fUlldallJu ti Atl!lIt!o de la Muj~r, con ob­
jdU de allllwclpal ht LÍe! IIlucl,()~ pi \!juidos y f .. H:i ,itHf los e"luJius secun­
daliu~ a las aull:t~ uIlIVt:I~ill.llid!--. LCt (Jhra de «CdcIHUt Flol't's d~s¡jpaleció 
C( 11l ella, y la ingraLÍtud de 5US cOlltemporáneas ha olvidado el nombre 
de l ~ .I gl UI1 luchadora. 
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El movimiento femenino universitario se ha desarrollado con in ten· 
sidad de diez años acá. 

I::n efeclo. en 19n8 'e extendió el primer título de Doclor que expi­
dit:!ra 111 UniversidHd de f\.lont~vi.jeo, y lo fué a Paulina Luh.i, tamhién la 
plirnera bi'lchillcr. VII Ciño d~spllé-;!:Ie gradllHbu Tilia Rovira, luego casi 
al llli-';U10 tle1llpO M. A. Ugon y Aurura Curvelo Li'lrrnsa ... , las CllatlO 
plÍ",erls que regresaban de una Facultad con su diploma de Medico­
Ci r ll.i~no. 

Olra,; se graduaron después, así como infinidad de dentistas, farma­
céuticas y ob~tetricas ... 

En la Facultad de Derecho fué la primera Abogada Clotilde Luisi. 
de-.;pllé"i Isaht::1 Pinlo y Fr8l1ci"'ca B~retelvide ... 

VII cn~o intel'e~allte lo (,frceió Id señorita Herminia Sierra de lo~ 
SanlM, gladuada de EsclÍbano rúhlico, pero a quien las leyes p,i"an 
del dere~ho de ejercer ... no f"S ciudadano ... 

Felizmente acaba de votarse en la Cámara de Diputados un proyecto 
de ley que debe ser aprobado por el Senado, por el que se reconoce a 
la mujer el derecho de ejercer !as prore~iones de Escribano, Plocurador, 
relllAtador y otras. 

l.. señora E-peranza de Sierra es la primera traductora pública, y 
la señol ila I<ohel Belloni, tamhlén graduada, es traductora oficial en el 
~Iinio;;¡telio de Relaciones Exterioles. 

En la Facultad de Comercio fue la primera Contadora Ana Maria Fe­
derici, que aCHba d~ terminar su carTera de Cónsul. 

Dosde tres años que está establecida la medalla de 010 en esa Facul­
tad, la mereció el prilller año la mencionada señorita, y el segundo tam­
bién correspondió a una mujer, Cloris Si meto. 

A filies del año p~s"do concluyeron sus estudios dos Ingenieras, 
Juana Pereira y Emilia l.oedel Palum!oo. Otras más cursan en la F.cul­
tad d~ Matemáticas, IIIS estudios de ingeneda y arquitect~ra. 

Una ohrera inteligente y culta, Julia Arévalo, ha organizado el mo­
vimiento f~menino en el proletariado, fundando el grupo f~menino so­
cialista. La he oído pronunciar vibrantes discur:-,os ... Muy joven aún, 
hay en esta obrera fibra para una gran luchadora ... 

Como enfermera :5e ha distinguido siempre y en todas partes la mu­
jer. Entre nosotros, son ya legión las mUieres que han regresado de la 
Escuela de Nurses, que aunque dirigida por un hombre, el Doctor Nery, 
tiene como subdirec~ora de enseñanza una inteligente mujer, la señorita 
de Veiga. 

Pero es en las obras de beneficencia y asistencia social donde des­
cuellan 1 .. mujeres de este pais. 

Numerosas Asociaciones de protección a la mujer yal niño, de toda 
indole, se han fundado. 

Nombrarlas, sin olvidar a muchas, es im~osible. 
Entre todas descuella por su acción La Li"a Uruguaya contra In Tu-
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hereulosis, cuyo patronato corresponde al Ministerio del Interior, y que 
por ser institución semi ·oficial destacamos de entre todas. En efecto, el 
nombramiento de la Comisión de Damas debe S~r sometido a la apro­
bación del Ministerio. 

Su Presidenta actual y alma de su labor, la Sra. Bernardina Muñoz 
De Maria, es la figura predilecta entre todas por su larga actuación en 
esta clase de ohras, porque su corazón y su ca rácter son una prenda 
de hondacl y de concordia; por eso todas la quiel en y todas la reclaman. 

P. esidenta honoraria dl'i Consejo Nacional de Mujeres, doña Bernar­
dioa, es la mujer cuyo nombre jamas levanta resistencias; es IH Illujer 
que está vinculada a todas las obras independientes de solidaridad; en 
su nombre sintetizamos aquí, para esta reseñ~, el de todas las mujeres 
uruguayas dedicadas a la beneficencia y asistencia social. 

Numerosos nombres de mujeres descollantes a~altan mi memoria. 
Desfilan ante mis ojos las figuf1s de mis compatriotas que dan su 

tiempo, su corazón y su espíritu a cuanta obra buena y noble puede 
imaginarse ... : educación, ip.strucción, beneficencia, asistencia social ... ; 
pasan las de los comités de guerra, Ifts '1IllYSts, las de las obras de pro­
tección a la infancia, las maestras, las universital ias, las obreras ... , Bun­
que obreras lo somos todas, obreras de una gran causa, la nuestra, la 
causa de la mujer, de su elevación moral y social, de su emancipRción 
total para cimentar la familia sobre una base nueva, la d. la equivalen­
cia de los sexos, ideal para cuya conquista trabaja afanosamente el 
Consejo Nacional de Mujeres, la gran Asociación feminista cuyo pro­
grama de ac~ión os pido permiso para esbozar aquí, dado que es el 
genuino represeNtante, el órgano de acción del movimiento de emanci­
pación femenina en el Uruguay. 

El Consejo Nacional de Mujeres. 

El 30 de septiembre de 1916 quedó fundado en la ciudad de Mon­
tevideo nuestro Consejo Nacional de Mujeres a ejemplo de los Consejos 
Nacionales que existen ya en veintitrés países de América. Europa y 
Australia y con objeto de agregar la rama uruguaya a la Federaci"'n 
mundial, conocida con el nombre de .Consejo Internacional de Mu­
jeres», 

La labor de nuestro Consejo Internacional ha ya, desde hace treinta 
años, definido rumbos y marcado derroteros .. 

Dentro de los lineamientos generales trazados por el Internacional, 
nuestro Consejo, como todos, tiene una completa independencia en su 
acción, medios y ejecución de propósitos, pues cada Consejo debe en 
su país trabajar por la consecución del objetivo siguiente, que es su 
razón de ser y la síntesis del programa del Consejo Internacional: 

.Asociar a todas las mujeres para trabaja.r por el mayor progreso 
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de nuestro sexo, elevando su nivel moral! intelectual! material! econ6:' 
mico y jurídico. Dedicar todas nuestras energías para conseguir mejorar 
la situación social que leyes y costumbres conceden a la mujer.. 

Esta aspiración encierra! como se ve, un extensísimo campo de 
acción, pues abarca cuanta labor alcanza la actividad humana; necesita 
de todas las ramas del conocimiento y, sobre todo, de su aplicación 
social equitativamente distribuida! sin menoscabo de unos en provecho 
de otros, de acuerdo con los más elementales principios de la equidad 
y la justicia, de acuerdo también con las sabias leyes de la Naturaleza, 
que ha hecho de la mujer y del hombre dos seres equivalentes que, al 
asociarse, ~e completan. constituyendo la pareja humana de que nos 
habla Lacour; sublime colahoración del alma! del ~entimiento y del es­
riritu masculino y femenino que se funden en la verdadera unidad hu· 
mana, sola y exclusiva forma de concebir la marcha futura de las mo· 
c1e"n~c;; ",nciecipop<: . 

Las que, al amparo de condiciones económicas florecientes, no han 
conocido las amargas decepciones que esperan a la mujer de trabaj .. y 
de lucha, encontrarán tal vez exageradas nuestras palabras cuando de­
claramos que la mujer debe ser re.dimida. 

Es que siéndoles dulce la vida no imaginan siquiera las horas de 
desaliento, de amarguras, que esperan a las que, no resignándose al ani­
Quilamiento de su espiritu en holocausto a ilógicas costumbres, se lan­
zan a la lucha para conquistar espacio ni vuelo ele su pensamiento. Me­
nos aún conciben el doloroso calvario que es la lucha por la vida para 
todas aquellas que la buscan en un honesto trabajo, porque no quieren 
avenirse al humillante de::itino de encontrar el sustento, sea en la deni­
grante limosna, sea en el parasitario vivir de la pariente pobr e, sea en la 
indecorosa vida que las costumbres sociales quieren tolerar consciente­
mente, siempre que sean conservadas las apariencias; sea, en fin, en el 
fango ... Y ya no hablamos de la vida dolorosa de la obrera, de la em­
pleada, ele la mujer de servicio, de las mil sacrificadas en ruda labor 
para conseguir el misero pan de cada dío ... 

Habituadas a las costumbres exilitentes, las mujeres de situación 
holgada no ven, ni conciben siquiera, lo que puede ser la vida de esas 
desgraciadas! mujeres como ellas, sin embargo; como ellas, llamadas a 
los deberes sublimes de perpetuar la raza; como ellas, dolorosas en su 
carne lacerada y en sus entrañas palpitantes ... pero no , como ellas, en 
las dulzuras que consuelan los dolores; no, como ellas, en el suave ca­
lor del bien cuidado nido; no, como ellas tampoco, en los innumerables 
goces de una maternidad satisfecha, inclinada celosamente sobre el pe­
queño ser que se estremece ... Ocho, diez, quince días a lo !'jumo de tre~ 
gua; y vuelta a la fábrica, al taller, al empleo; y vuelta nuevamente a las 
largas horas de penoso trabaJo, durante las cuales la naturaleza cumple 
como puede la obra de convalecencia; mientras que, como el azar per-
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mih, el hijo crece o muere, a la buena fGrluna de la suerte ... Para otras, 
la Iimosn~; para otras más, el asilo . 
....... ....... " ........... "" .................. . " ........... ' 

Es Ilect!sario que el el11puj~ salga d~ nn ... otnts IlIisll1HS, que delllos­
Ire 'nos con hechos ft!hacientes nutl:~tra decidida volulltad de colabora· 
ción ~ocial y la conciencia que hemos adquirido de nuestro propio vH.lor 
como unidad social. 

Por eso, llamando al corazón y a la conciencia de todas las mujeres, 
..,in di~tinción de credo, hemos cornenz.'1do nuestra obra para llevar a 
c.aho el va&to programa que nos ~emos impuesto y del que, año tl'RS 
año, iremos devamtndo una madl"ja, como se VAn coloe'lndo UI1H tras 
de otra las pieJras con que se construytm loc, rnÁc, g-randes edificio~.,. 

EJuC'étciÓII de la mujer corno ~E:r ~qtliv ltlente al hOlllhre. utilizíi ción 
de sus actividades en todoo;; los ramll~ de Itl IMhor humana, donde st"a 
capaz de ser ulilizHda-y la guernt última flOS ha demostrado que lo es 
t!n todas. aún en aquella~ que sie'llpre le f\Jeron negadas-; rel1lunera-
¡,) o equitativa del trdhajo ft!mellino sohre Id hAse de Igll~1 salario pltla 

igual trahujo, que ni el Hrtefacto ni el e ... ftlerzo tienen sexo; devación y 
lilgnifiCHción educativa legal y sociHI de la maternidad. como el más 
grande de los destinos que sea dado desernpeñlr; deft!l1sa legal de la in· 
f(incia, ese crisol desamparado donde se forjan los destino .... del n añana, 
lucha sin tregua a la inmoralid~d, 11 juego, 8 la porno~r;.¡ fia va 1(\ pros­
titución, lacras sociitles que retrot!"aen u la mujer al tiempo de (",s nacio­
nes b?rbaras, con su infi.llne sóquito de esclavas, y que destruyen en el 
alma. de Ilue!!ttros Hdolescentl!s los sanos principio~ de lIlorHI y hone~ti­
dad qtle durante var ios i1ños helllO'i venido sembrando y Cullivétndo con 
inquebrantable constanciH; guerra al alcuholi ... mo, que d~~trllye la salud 
de las generaciones venideras; guerra a la J.{uef'nt, la máo;; e~paotosa de 
las e.tástror.s, que nos roba nuest n r.licidaJ y nuestra e.lma, que 
Jestruye la obra en que hemos puesto toda nuestra juventud y todo 
nuestro amor; nuestros hijo,,: bajo el illlpedo de una locllnt de sangre y 
Je exterminio, que periódicamente asalta. como una rellliniscencia ao· 
ce.lial, el coraZón y el espíritu de los hombres ... 
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Biblioteca. 
(L fJlllillllaCtÓIl.) 

Sin perjuicio de las notas bibliográficas, que se publican el' esta Revista, 
de los libros enviado~ por autores y editores, y que pasan a formar parte de 
la Bil>1ioteca de la Un/óll Ibero Americana, rublicamos esta sección para 
conoci.l1iento de lus señores socios, aprvvechando la oportunidad para tes­
timoniar la gratitud de la citada Sociedad a cuantos contribuyan a enrique­
cer su nibliutec3, que es la más consultada de España en asuntos iberoame­
ricanos. 

cInstituto de Rpformas Sociales •. Memoria general de la Inspección del 
Trabajo (correspondiente al año 1918). MJdád. 1920.- Estadí-lica de los 
accidentes del tr.-Ib~io (ocurr dos en el año 1918). Aladrid, Ig2o.-Censo 
electoral SOcidl. Jlldrid, 192o.-Reglamento de régimen electural para vo­
cales y Suplentes del Instituto de Refurmas Snciales. Afl1ddd, 1920.-Emi · 
graciól obrera en I~O;¡llañ;t. dec¡¡pués de la guerra (La), por Constando llernaldo 
d~ Quiróo;¡ . • l/adrid, 1920.-Las condiciones del t . abajo en la Rusi ... de los 
SUVldS. M.u/riJ, 1920 -El contralo culectivo de trabajo de la Plana (tem . 
poradd nrtranj t" ra oe 192021). por CQnstancio Berna Ido dt Quirós y Vicente 
Almela. M 'drid, 1920 -La huelga de los ferroviarios france~es (mayo 1920) 
y la tran~furmacion uel,égimen Oe los f~rrocarriles en Francia . • lIadri,t. 1921. 
Le-gislación del trab Iju (dJ.léndice décimoquinto): Legi.:dadón. Proyectos de 
rerlJ! lOa. ,lladrid. 1920. 

cCám3.a de Comerci l. española de Filipinas». Memoria (eJerdci f ) 1919-
'920) . ,I/auila, 1920. 

cFiesta de la Raza en México (año 1920), por Demetrio S. Garela. MI ­
xlco, 1920. 

cAlberdi. La Argentina y el Paraguay», por Juan Slefanich . AsullciólI 
(Pol"llffuay), 1920. 

R" ,¡jci,,'1~~ geog,áficas de indios» (La Hispano-América del siglo XVI), 

por Germán Laturrt". Sev ita, 1920. 
c:\1 " tivos pueblerinos., pur l\{Jnuel Benavente. Ptlysalldú (Uruguay), 

año 19"-0. 
cCórdoha, Tucumá.n, Salta y Jujuy en 1826., por Edmundo Temple, But-

1I0S Aires, 1920. 
c Mis treilHa y siete dia'i de ayuno (autoexperiencia), por el doctor Luis 

C. M tg 'iuni. RutilaS Airu, 1920. 
"LIceo recreativo». Disc;urso pronunciado por el excelentisimo señor 

marqués de Figuerol en la apertura de la Exposición de pinturas Seijo 
Ruuio. O",I1IZOS, 1920. 

cReal t\cdt.1enll<t. de ~ferHdna». i\{e-moria lt'ida C"n la !'esión inangural del 
año 1911 rllr el excelentÍiil110 ducttlr D. AlIgell'uliuo. Afadrid, 192 1. 

"({e,li AcademIa de Mt>didn .. ». D ·scurso IdJo en la sesión inattgural por 
el exceluntbilllo ductor D . J J ~é R J(Jríguez Carraddo. ¡11adrid, 1931. 

"Pdmeros vuelos», por Carlos Roosen Rt'galia. MOllltuidttJ, 1920. 
cAurora» (no\'ela), por Juan Stefanich AsunciólI (Paraguav) 
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_¡Fórjate! (sugestiones normativas a los jó\'enes)~, por Juan Ramón Uriar­
te. BnlSllas, ]921. 

_Vida económica de la provincia de Tarragona, 19[8-]919~, publicado 
por las Cámaras de Come rcio de Tarragona, Reus, Torto:;a yValls. Reus. 1920. 

_Mensaje dirigido a la Asamblea Nacional por el Presidente de la Repú­
blica D. Jorge Meléndez~, año 1921. San Salvador, ]92I . 

_Nuevos estudios~. Historia, política, Iitelatura, etc" tomo 11, por Fran­
cisco Castañeda. San Salvador, 1919. 

_Colonia del Sacr:¡mento (La)~. Su origen, desenvolvimiento y vicisitu­
des de su historia, por Antonio Bermejo de la Rica. Madrt"d, 1920. 

cApuntes económicos sobre el problema rentfstico y financiero de la na­
ción~, por Luis Rivera MarLÍnez. Tegucigalpa, 1921-

_Organizadón y tendencias de la Secretaría de Agricultura y Fomento~, 
por Manuel Gamio. México, 1920. 

_Historia profana de Israeh, por Pablo Alfonso Vasconez. (Quito) Ecua ­
dor, 1921 . 

• Cámara Ofidal de Comercio de Sabadell» Memoria correspondiente al 
ejercicio de 19[9-1920. Sabadell, 1920. 

_Informe final de la Comisión Dominicana de Reclamaciones de 1917, 
presentado al honorable Gobernador militar de Santo Domingo. Santo Do­
mingo, 1920. 

_Elogio de Vaca de Castro~, por Antonio Herrera, y -Leyes nuevas~, 
por J. Frdncisco V. Silva. Madrid, 192I. 

_Fiesta de La Raza~. Caracas, 1920. 
_Primer Congreso Mexicano del Niño». (Informe), por J. Castillo Nájera. 

MéxICO, 1921. 
.José Mármoh (polftica internacional americana), por Arturo Juega Fa­

rrulla. Montevideo, 1918. 
_ Uiscursos~, 1912-19]7. _Hombres argentinos. , por Arturo Juega Farru­

lIa. Montevideo, 1920 . 
• Hom~res de América~, por Arturo Juega Farrulla. MOllte'lJíd~(), 1921 . 
• República de Cuba~. _Comercio exteri(Jr» (primer semestre del ano 1919 

y año fiscal de 1918 a 19[9). Habana, 1920. 
_ Madrigales~ (poesías), por Daniel RUlO. Lima, 1920 . 
• Doña Catalina Xuárez Martaida~ (primera esposa de Hernán Cortés), 

por Francisco Fernández del Castillo. l'VIadrid, 1921. 

OMMMMM_MMMMM_~M _______ M_a 

¡ LA EXPERIENCIA DEMUESTRA QUE LOS CHOCOLATES ! 
¡ y DULCES I I lrlP.7JP.J ¡:OPf:i! ¡ 
¡ Son 108 mejores del mundo. 

1 PEDID LOS EN TODOS LOS ULTRAMARINOS y CONFITE'lfAS I 
1 Olrig[. loo p~dldoo palma Alta, 8. Mad.id. ¡ 
! (BSPA~A) ¡ 
o ...... _, ................... _ ....................................... a 
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